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Introdm'ción 

La muerte es el destino inexorable de toda vida human;! y es natural que nos asust<: y 

angustie su realidad. Este hecho no es e:-:' railo para ningún pueblo y en l"stc sentido el 

pueblo n;íhuatl no es excepción. Se ha escrilo mucho sobre la vida y la muerte ent re lus 

nahuas pero desde los ángulos antropológicos, etnológicos, arqueológicos, y muy roeo 

desde ellilosÓfico. Éste cs. sin duda, uno de los mús importantes porque. i.l]U¿ cuhum no 

se ha illlerrogado sobre el principio y el fin del hombre? ¿Quien no ha intentado 

racionali7 .. m el devenir del ser en el tiempo y en el espacio'? ¿Quién no se h<l cuestionado 

acerca del bien. el mal. lo bello. lo bueno. !tI vcrdad. la divinidad. l'te.. desd<: una 

perspectiva filosófica? En este sentido. la empresa por contestar las interrogantes sobre 

los 3vatmes dt! la existencia no fu(" soslavada por los antiguos pobladores del V'llle de 

México. 

Emre los aspectos que caracterizan el IWllsami<:nto míhuatl se ha elegido <.:011\0 

(.bjeto de esta investigación el sentido - 1) Jos senlidos- de hl vid;l ~ hl muene que tcni¡lll. 

pero no desde la perspectiva biológica o religiosa. s ino como p¡lrte de Un¡l fllosofia. es 

decir, como objeto dc un esfuerzo por racionalizar el origcn y cl destino del homhre. ¡¡si 

como una fonn a de reflexión acerca de la ex istencia human¡l desde el n¡Kimiento hasta 

la tllllcne. Así el terna de cste trabajo: es la visión de los nalnms acerca de la mllerte y In 

que scg.uia después de morir. ligur:"tndosc otro mundo sobre d qll~· n."¡di/;\l"nll 

rcprescmacioncs. coslllmbres y tr¡ldiciones. IJI.'ro vista desde mm pcrspecti\';\ lilosúlic;l. 



A estas altllTas no podemos aceptar como la única posibilid,lll lilosótiea el lIloddo 

occidental: es t:l sólo debe considen.¡rse c(¡mo una lorm:l ,k iilosofar y no l'(lmn [a Imica 

importante. Si se alinna que e[ modelo ()eeident:l[ es el único. IInp[ic:I1'i¡¡ l'crr:lI' [a 

IIItcrprctación de otras manifestaciones a un solo acceso. no todas las culturas. Illuchn 

menos las lormas de pensamiento, deben reducirsc a la IIni [ah::ralid,ld de Occidente. 

El tema de investigación adquiere importancia en la medida en que ha~ l'SG1SOS 

estud ios sobre el quehacer filosól1co de los nahuas, 110 obstante que este pensamielllo IIU 

sea equiparable con el producido en Europa, principalmente. antes. durante ~' dcspu":'s de 

la Conquista. Antes bien habría que hacer ent:1sis en un punto: la filo sofía n:ihuatl se 

de5.1rTOlló de manera independiente, como un pens:lmiento propio. Sin l'mh:trgll. en esk' 

trab:tjo de investigación no se realiz.::lr<"t \In estudio exh:tusti\o sobre 1<1 tilll~"rí:1 11:111\1:111, 

mi labor es más bien modesta. Como obj(.·tivo principal de estn tesi n:l : r:lstn.::tn:mos I"s 

tem,ls "vida"' y "muerte"'. de los cuales dcsprenderemos el sentido que é~IIlS Il'ni:1I1 

dentro de In eosmovisión m·lhuatl. Asimismo, scrún ob,klO de :m:"llisis ¡¡SP~'ClllS 

!.:obtcr'l!es como la ¡m~ustia y el misterio de la tIllle'r1l::. la (lualidad vida f nllle'rl<:: l'n la 

poc$ía. la idea de la divinidad y $U función re$pcell> dd origen ~ des;uTOllo lal1l1' ,kl 

hombre como dd universo. 

La hipótesis que guia la prescnte investigación puedc $intetiz.1rse de 1;1 siguicnte 

manera: la vida y a la muerte fueron objeto de la 1110$011a náhu.1tL ademús ,k qUl' didlOS 

ternas pcrmcnll todas las actividades de e, ta cultura: de [a misma forma. r.:on$ider:lmos 

quo.:: en el pen$amien!o náhuatl la vid" y la muene son !.:Ilnsideradas (\11110 (ln;1 dll:tlidad 

y. por lo lanlO, en estrecha rehlción dialéctica. Alh>r;1 bil'n. a pesar (k que 1" nl:l~ nrí,l dl' 

k>s ;lutores consultados aluden a In muerte. :tJ enigma dd llI;is ¡¡11¡j. ¡¡ 1;1 l"ug;lud;1l1 de la , 



vida y otros puntos que serán tratados. considero que e l tema no se ha agotado : resu ltaría 

ostentoso y hasta irresponsable penSé! . que e l asunto se halla suli e ientelll ente 

in vesti gado. 

A lo largo de esta investi gac ión el ténnin C' " (il oso ría" será empleado tal como lo 

maneja Miguel León-Portilla en su obra La jil().\()/ia núhl/wl. Según é l. la lil oso ría " no 

es sino e l conato de explicar los sumos problemas de la ex istencia y la comprens ión de 

ella" l. A pesar de que no sigue los moldes griegos, esta fo rma de filosofar responde a 

una necesidad de explicar la presencia de l hombre en e l mundo y a l munco mismo. así 

como aquello que trasciende a uno y otro. Esta filo sofía. como ta l. busca rac ionali za r las 

re laciones entre el ser y el devenir. entre el hombre y la di vinidad. así como el ori gcn. la 

permanencia y la trascendenci a del género humano. 

Empleare el adj etivo ' náhuatl" )' no 'azteo ' porque es más abarcanlC: mi entras 

que el segundo se refiere a los fund adores de Tenochtitlan. e l primero comprende a 

aquellos que si bien no contribuyeron cn la fundación de eSle imperio. se ex presa ron en 

lengua náhuatl. éstos podrían provenir de Tlaxca la o Chalco \'. por lo tanto. no se rían 

estrictamente aztecas . 

La muel1e ha sido objeto de estudi osos de toda Índo le: desde antropólogos. 

psicó logos y bió logos hasta soc iólogos v lilósofos. En cste caso nos adcntra remos 

únicamente en el sentido que pueda desprenderse de las di versas metáfo ras que aluden a 

la vida (libro de pin/uras, la casa de la primavera ... ). a la muerte (al/ú d()nde el/a es 

conquis/ado . donde de algún modo se exis/e ... ) y otros co ncc ptos con que éslos sc 

I LEON -PORTILLA . Mig ue l. la 1,lnsoria núhuat l. pág. 68 . 
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relac ionan : adem ás. consideraremos que si a una cultura puede denominarse CO Ill O 

"entregada a la muerte", éste es la náhuatl , pues aq ue ll a está presente en tocios los actos 

de la vida. desde el ornamental hasta el militar, recuérdesc el lzompantli (lugar donde se 

reunían cráneos humanos de una forma oLlenada) y el miquiztli. nombre de un día que 

significa " muerte". Puede dec irse que para los nahuas. la vida está estrec hamente 

relacionada por la muerte. Fray Bernandino de Sahagún recoge un test imoni o de sus 

informantes acerca del nacimiento, de la vida: " la hora de l parto. que se llama ' ho ra de 

la muerte ,,·2 Así. la idea de la dualidad es indispensable y esencia l para pocler 

comprender lo que e l hombre náhuatl piensa acerca de su ori gen y de l mundo. 

Para los nah uas la muerte no es el fin de la ex istenc ia. es un camino cl e transición 

hac ia a lgo mejor; noción que vemos plasmada en su arquitectura. esc ultura. cc rúm ica. en 

su ca lendar io. etc .. pero sobre todo en sus · antos poéticos. donde se ev idenc ia e l dolor y 

la angusti a que provoca el paso a la muerte, el paso a l Mictlan. lugar de los muertos o 

descarnados que esperan como destino mas beni gno los paraísos del Tlalocan. Para 

e ll os. e l sacrificio de muerte no tiene un propósito personal: la muerte se justitica por e l 

bien co lect ivo. La muerte permite la continuidad de la creación: lo que importa es la 

sa lud del mundo, aspecto que no tiene nada que ver con ningún tipo dc salvación 

indi vidual. 

Tan importante fue todo lo re lati vo a la muerte. que en la poesía náhuatl sc 

plasma y en ell a queda mostrada la incertidumbre y la angustia ante esta rea lidad. Este 

hec ho ll evó a un grupo de pensadores a adoptar una actitud de t'sceptic isll)(l. LJlIl' I" s 

' SA IIAG ÚN. Fray I3c rnardino, Historia general de las cosas de la Nueva Esp,"1a. 101110 l. p"g. 2() . 
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lleva ,1 dudar de las soluciones d"das por la religión, 1;1 tr;ldición y I,t c(l~tlllllbre. d;mdu 

lugar a que estos se pregunten de manera racional sobre el origen. ser)' <.ks tiuo del 

universo y de] hombre. Esta actitud provoca un,l csci sión cutre el marco couceptu'll 

predomimmtcmente rel igioso, pues los lIcva a tomar conciencia como lIldividutls acerca 

de su muerte (y vida). quedando plasmada en lo que ellos llamaron '"llor y ean1l)". 

Cuándo un ser humano o un pueblo llega a un estadio de madurez cxisk·ncial. 

tarde o temprano se tiene que hacer la pregunta que todos los seres humanos se han 

hecho: ¿Quién soy yo. de dónde vengo y a dónde voy? De manera geunaL c.xistc 

consenso en la afirmación: la muerte cierra el ciclo de la vida. nu ()b~tall!l' cst:¡ 

cirClUlsta'lCia posee un can'teter dnumitico. El sign ilicado de la Illuerte ha si do diticil tilo 

construir. l1ev<indola a los limites de lo sagrado y 10 eterno. Formando p,lTle de mis!crios 

como el de l tiempo. en donde la eternidad se convierte en un,l espcr,mz.:t. 

Tiempo. etemidad. vida. muene. rorman la sustnucia para la im'lgin'lción. I¡l 

mag,ia. ctc. Ante la imposibilidad de aceptar la muerte comu el punlo 1111<11 dc los cielos 

individuales. el hombre ha creado milOS. · ilOS. creencia~ y costumbres para legitim,lf la 

posibilidad de la vida eterna, puesto (l\le la idea de innh1rtalid:ld est:i. h:ll'st:ld¡, ~ l·,lanl 

siempre ligada a la vida. 

Así. pnrn poder establecer algunas consideraciones generales acerca de la Illuene en el 

pensamiento n:"lhuatl es necesario delimitar el sign ificado de "cultura n:íhuUlI". lIe\"ar ¡¡ 

cabo una revisión hibl iogn'llica de algunos textos nahuas y de 1¡lentes inllledi¡llas ,1 1,1 

conquist<l, p;¡ ra a parti r de ahí poder dar una visión d..: ]¡l ilnpor\;ll1<:i,t dd I'IIlKII'I" dll,¡] 

vida-nll1crte. Considero que dicho concepto permite mustrar ":'1 u los ¡l~pel"lo~ 1"ilosúflCo" 

de est,l cultura al remitirnos a signilic:ulOS claves Ctllll0 dualidad. h)ltl·c¡I~IIII. 111,r v , 
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C ierr .. el trilbajo unas breves conclusiones en donde cXJXl1lcmos algur];!..; i(kas 

generales en tomo a la muerte en el pcnsillnicnto n:\huatl. Así curno. la bibliugr;¡!I;¡ de l;¡ 

que nos hemos servido para realizar la invc:;tig .. ción. 
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Capítulo Uno 

Marco Socio cultural de la filosofía náhuatl 

1.1. Elemelltos de la cultura náhuatl 

La cultura náhuatl es considerada heredera de la tolteca: de ésta prov lcne lo que se 

conoce co mo /o//ecáyo// , es decir, el conjll'~ to de creac iones del hombre en soc iedad. las 

artes. el urbani smo. la organi zación social y la educac ión. el ca lendario y la esc ritura. así 

como el conocimiento acerca de la di vinidad y el mundo-'- Se atribuye a Q uetzal cóa tl e l 

inve nto de esta vida civili zada, del mi smo modo que se le rec uerd a como e l sacerdote y 

rey que nunca aceptó los sacrificios hum anos . La fuente de la cultura náhuatl se reg ía 

por los pri :lcipios toltecas. aunque adquiri eron rasgos parti cul ares en e l devenir de l 

ti empo ya que. por ejemplo. los aztecas imprimieron como elemento ce ntral de su 

cosmogo nía el sacrific io humano, pues en é l se sinte ti zaban los poderes reli g ioso y 

po lítico ex tendidos por toda Mesoamérica. asimismo este acto represe ntaba la lucha de 

los poderes ce lestes. En este sentido. la teocracia mex ica era un ret1ej o del c()njunto del 

uni verso. pues mostraba " lo fasto y lo nefasto. la fe licidad y la desgrac ia. la vida y la 

muerte y. en sum a. la totalidad del hombre: la aspirac ión haci a lo mejor y la atracc ión de 

, I ,EÓN· PORTILLA. M iguel. To/lecúrol/ t."-'/ le'ClOS de /11 CII /lllnI lI"hlllll/). pú~. ~ 1, 



la destrucción. la esperanza de la eternidad y e l vérti go de 1(1 nada,··I. Después de su 

asentamiento definitivo en e l lago de Texcoco. en 1325 d. c.. los aztecas cl\pe rimenlartl n 

un franco ascenso po lítico, económico. social y cultura l; lograron sobrev ivir a suces ivas 

suj eciones y a las condiciones geográficcu. hasta que constituyen junto con Texcoco v 

Azcapotza lco lo que se conoce como "Triple Ali anza". cerca de 1430 d. C. 

Ahora bien, entre los aspectos que sobr,,:salen en la cultura náhuatl estún la 

educación. e l desarrollo de las artes y su visión políti co-re li giosa como rectora de la vida 

social e indi vidua l. La educac ión se iniciaba desde el nacimiento mismo. pues se 

arengaba a l niño o niña a sopesar la carga de la vida. aunque las pa labras que eran 

diri gidas a uno u otra no coincidían ni tampoco se seguía el mi smo ritual: po r e jempl o. 

se antic ipaba al recién nacido, si era varón. que además de sufrir esta vida de ll anto y 

do lor debía buscar la fama como guem:"o; si era mujer, se le amonestaba pa ra que 

cuid ara de la casa y para que viv iera co n recato para e l buen nombre y g lori a de su 

futuro esposo. Además, el cordón umbili cal del varón se enterraba en e l cam po de 

bata ll a y e l de la mujer junto al fogón. Cuando los niños crecían. tenían que Ir a la 

cscue la para que reci bieran una instrucc ión ofi cia l de acuerdo co n su c lase soc ia l. La 

educaci ón desempeñaba un papel importante dentro de la sociedad mex ica. La fa mili a y 

la esc uela eran los dos lugares donde se formaba a l niño y donde sc rcp roducía la 

situación soc ial imperante. Había dos centros de instrucción. e l ca/mécoc y el 

le/pochca//i.', el primero estaba dedicado a la educac ión de la nobleza y e l seg undo a l 

común de l pueb lo. Cada uno de estos sistcmas de educac ión se ha ll aba bajo la tutc la de 

., SOUST ELLE, Jacques. E/llniverso de /0.1' aztecas. pág. 22. 
, l"ie/clII .. p<igs. 37-38. 
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un dios. El Telpochcall i estaba consign'llto a Tezcatlipoca. deidad gllerrem por 

excelencia. mientras que el Ca lmécac dependía de Quetz¡llcóall. protc(tM de 1" 

(ivilií''':lción y las artes. Detrás de esta (ollcepción est.·¡ implícita 1:1 dohle vertiente (le la 

cu ltur:l n:ihu:ltL que (ondensa dos visiones dd mundo: por Ull lado se cons,¡gra un;! 

Juventud a los placeres, a la guerra, al Sol y a IUl" eternidad celesl<:: por olro. ~~. 

encuentra cI ideal sacerdotal quc implica la renuncia de si mismo, la abnegación .1111e los 

dioses o el Estado. Esta du¡¡lidad permitió un estado teocrático bien org,mií' .. ado. cuyo 

poder se compartía entre la clase sacerdotul y la casta guerrera. 

La sociedad mexica se dividía en clases. los pipiltin y los lIIe/ 'cllllaflin : los 

primeros se encargaban del gobierno y control dc la producción propi.¡ tomo b dl' los 

pueblos sometidos, asimismo la rcligión quedaba en manos de esta clases: Ins segundos 

constituyen la masa trabajadora de la sociedad. Como la economía rnexica sc basah<l l'n 

el trihuto. éste provenía de la clase mferior y de los grupos cotlquist'H.los p\lr hI 

expansiún militar. En la cullUra n:ihuatl la nobleza tenia como principal lime ión reg ir el 

cOIl1Tol político, económico, rel igioso y social: jer:lrquicalllcntc, el poder se distrihuí" dc 

la siguiente manera: ell la cúspide se hallaba cI lIalO(/II;' quicn era dedo por los 

miembros destacados de la realeza y actuaba en los ámbilOs religioso. guerrero. jurídico. 

tributario y hasta en la designación de funcionarios Illl'nores: enseguida estún los 

Ie/ecultlill, es deci r, gente (lile había sobresalido en la guerra: la casta sacerdotal rt,scía 

ticrras y gente a su (argo: el ca!¡mllelflle, por Sil paTle, era el jefe del caf/mfli o harrio: 

los {}(!("ltC!CCiI.\· o comerciantes reprcsemahan, si no un estral\l dc la nohlez:I. si 1111 grupo 

illlpnrtallle en la org¡tnización soc ial y económica de Tcnochtitlan, pues l'I"<l1l portadores 

de los tributos y los productos del gobcrn.mll'. 
lO 



La clase IralMjadora o 1I10n:}II/(/'11I1 tamhien estaba jerarqul¡t .. ada: lo ~ maedluallln 

desempeñaban una serie de trabajos '!UL' :ban desde la earpintl'ría ~' la alfarería ll>l ~ l¡¡ d 

lrabajo eOlllllllitm i0 (nJ(l/(:ljlli¡l. el el' " podría consistir en la eOll~tnlcl'iúll (k 

acueductos. cnlz:tdas o templos): los 1I1(~n'If '/I:.I' se c.lrncl<:Tizahan porqul' n.m qUienes 

ellllivab¡lIl los terrenos de los nobles o de olros paniculares: por ulllmo se hallaban JI'" 

IllIIOC(I{¡ill, aquellos que al no poder pagar una deuda estaban condcl1ad(l~ a b suieci,'l!1 

de su deudO! Esla división de clases fr:'ctifico en la medida en que J,l eeonumía dL' 

Tenoch¡itl"il se basó en dos aspectos la producción ngríeoJ:l y d trihulo, I?sle SL' 

convirtió en un régimen de explotación sobre las provincias SQmelidns, porqlll' ,IUI1lIl ctlll 

el dominio de las arlllas se imponia el eet)l'ómieo. 

En eu,mto :1 su religión, los IlHluI, practienb:lll un IXllitdsmo a cuy" cahO~1 Sl' 

hallaba ()mcléOl{, di\lnidad dual que se deidobla t"l Omccill//(/II (Nucstnl SL'iinral ;. 

()me/(Tllhl{i (Nuestro Scilor), cuya rcsidcm:i a es el ()mcyo('(III, II<I~ tllllhien l'\1;t1r" 

dioSl'S principales: dos guerreros, Tezc,ulipt)c;1 ~ Iluilzilopocht!i: el rrillll'['(I lk ..:11",,> 

regía los desl;'lOs de los cab.1!1cros tigres ') el segundo el de los t'ah¡lllcHlS ¡iguiJas, j)os 

IlllIS_ Thilo<: y Quetz:tJcóatl. represcntab[!,l el parní~o cclcsti:ll y la illV"'ll<.:iún de las arll-" 

y las cielleias respertivamente, Talllb'én había divep.;as divini(bdcs agriclll:I~. de hl~ 

aSIros y del inframundo, La religión clelerminaba 1<1 vida soci'll. las leyes y 1;ls 

eoslllmbrcs. pucs ¡; " ti" se hallaban SOlllet ' 'os lOS cielos agrícolas COlll(l b s fcSlivid;Kks 

en honor a los diuse · aquélltls se regían pcr medi,! ,!l- un calendario de :i6() días (el 

111/1lI1wlI(l//) y estas por uno de 260 (cll'JII~¡{lhlhllllffi () eakndario rilual), ¡llll1quo.: lo~ d"S 

,IVallZal1<lIl parakhnncnle, Hay un hech" 1'lI1l11alllent,II cn ];1 euncqlCiún n,:Ii!:,i"~;1 IllL"le;t: 

1;1 in~laur;leión del ~¡rcrificio como un ;Iel, , rei terali\'o, rilu,tI_ en el 'IUL- so.: h,lce I'fl-St-Il!l' 
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el <lcto primigenio de la creación. En l'Sll' aclO la vida de los saaificados servir;"1 p;lI~1 

mantener el equilibrio cósmico. De est<l manera se dt:sarrolla una cultura lk la muerle. 

cuya imponancia estaba representada por el juego de pelota. el/:o/llplllllli. los sacri licios 

y el nombre de un día. miqllizlli. 

Cabe destacar el trab;¡jo anístieo de los Il<Ihllas: desde lus t"lh:ca~ hasta Itl~ 

mex icas y demás grupos que compartían la misma lo.!ngua y el mismo lo.!!pdo cultural y 

religioso es admirable el trabajo lapidario que rcali7 .. aron: la escultura y la arquitectura 

alcan7..aron IIn desarrollo considerablc. El ane plumario también ocupa Ull Jugar 

importante en la cultura míhuatl. así como la pintura de cÚdices. Se imptll1C sohre otras 

artes la poesía, porque es a través de ella quc se ident ifican los grupos nahllas: es decir. 

la lengua Iláhuatl no sólo sirvió para comunicarse. si no para imponer una visión del 

lIlundo: se ponía en pr,ktica para eX;lltar 11 la divinidad. en los ritu;llo.!s ;lgriclll;ls ~ 

religiosos. como un mcdio para obtener t¿nna en la tierra o. bicn. par;1 hall;lf 1111 rnstro: 

asimismo, el ane de la palabra es la fuente principal de la cosmogonía y la tilosofia 

núhuat!. pues se convierte en el puntO dc r('unión del mito y la historia. los dioses y los 

hombres. 

1.2, [ 1 hombre y el universo 

Los princi pales mitos que prescntan <.:ualquier ci\"ili;:aeiol1 ~011 escllci;lltm'llte [rcs : ;1) el 

cosmogónico o creación del Illli\'crS\l. h) el al1lrop(lg~;lIico () l"I"c¡[l'iún del homhre. y e ) d 

dd m;b¡ aJl,; o de la tl"ilsccndencia. I.os tres, COIIIO Sl' puedt: nhsl"I"vilr. sc h;llklll 

l ' 



estrechamente re lac ionados con las preguntas elementales de toda fil oso fía: ¡,qué 

hacemos aquí? ¿De dónde vinimos y a dónde vamos? El hombre prehi spánico conce bía 

la vida y la muerte como el proceso de un cic lo constante, hecho expresado más que 

abundantemente en sus mitos. Si bien éstos no son producto de una fil osofía 

propiamente dicha (tal como la hemos aprendido a la manera de un Kant. un Hegcl. o UI1 

Sartre). s í deben considerarse, en este caso, efecto de la explicación del hombre y de su 

trascendencia en el mundo. Los mismos griegos, como Platón y Aristóte les. recurrieron 

al mito de los dioses del Olimpo para argumentar sus posiciones filosó ficas. Esto es, e l 

concepto de tilosofía , el objeto de ésta, a su vez, se ha transformado a lo largo de los 

años. Como el registro más arcaico de la aparición de l hombre en e l mundo se ha ll an los 

mitos. base sobre la cual descansa todo intento de explicación filosófica. eOl11o arguye 

Joseph Campbell : 

Muy a menudo, durante el análi sis y la penetración de los secretos de l símholo 
arcaico, no puede menos que sentirse que la noción generalmente aceptada de la 
hi storia de la filosofía se funda en un supuesto completamente fal so. que e l 
pensamiento abstracto y metafísico empieza cuando aparece por primcra vez e l1 
las crónicas que aún perduran6 

En este sentido, la filosofia se arraiga más allá de lo aceptado por antonomasia7
: c l 

conocimiento prehispánico sobre el mundo, como lo dice Miguel León-Porti ll a. no 

puede resultar sino de la reflex ión, pues son filó so fos quienes ven la neces idad de 

1, CAMPBELL. Joseph . El héroe de 10.\' mil curas, I'sicounúlisis del l/l/lo. pá>: . 30. 
; 1\ 1 respec to puede c itarse lo que dice Mircca [ li ade sobre las soc iedade; trad ic iona les o pn: mode l'll as: 
" Ev identemente. las concepc iones metafí sicas del mundo arca ico no siempre se han jt ll'llllilado en un 
leng uaj e teórico. pero e l símbolo. e l mito. e l ril o. a dife rentes ni ve les v con los medios que le son propios 
ex presan un complejo s is tema de a firmaciones coherentes sobre la rca lidad última de la s cosas". U II/ilo 
del e terno re/urna. pág. I l . 
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exp licarse e l acontecer de las cosas o se interrogan sobre su sentido y va lor o aú n m~l s 

qUienes " inquieren sobre la vida, el ex istir de la muerte, o la posibilidad misma de 

conocer todo ese trasmundo - más a llá de lo fí sico- donde los mitos y las creenc ias 

habían situado sus respuestas"g En est ri cto sentido, es ésta una tarea de la liloso na. Ya 

por med io de la poesía o por el conocimiento mítico. los I/wnalinillle deben cons iderarse 

fi lósofos en la medida en que contribuyen para explicar e l origen y desarro ll o del 

hombre y el mundo. Asimismo, son ell os los enc'lrgados de exp licar los nexos entre e l 

hombre, los dioses y el universo, así como el origen y e l devenir humano. 

a) Origen del universo o cosmogénesis. Desde la perspectiva náhuatl el uni verso 

se halla destinado a desaparecer y a regenerarse alternativamente. ademús de que es e l 

resultado de varios ensayos infructuosos que concluyeron en cataclismos. De esta fo rma. 

podría argumentarse que los principios cardinales del pensamiento náhuatl son e l 

carácter cíclico del universo y e l costo :Ie la creac ión del hombre. el cual Impl ica el 

sacrificio de los dioses: 

El nac imiento, la madurez y la muerte se suceden inexorab lemente en la \'ida 
humana; la noche sucedía al día; las estac iones del año se a lternan 
interminablemente de la primavera a l verano y elel otoño al invierno: los planetas 
se mueven a través del espacio en sucesión eterna. Así, pues. descubrir cuáles 
eran esos ritmos y seguir sus vibraciones complicadas. aunque uniformes. 
aseguraría, de acuerdo con la filosofía azteca, la venturosa supervi vencia ele la 
comunidad9 

Hay una especie de concepción dialéctica de los fe nómenos. ya que se les alude en 

relac ión de opos ición y complementación. La creación del ulll verso no podría estar 

, LEÓN-PORTILLA. Miguel. Lajilosujia IIÚhllOII. pág. 55. 
') VA IL LANT. George. La r;ivi!izacián aZleca: origen, gran",""a y decadencia; púg. 1-12. 
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suj eta sino a esa lóg ica. de ac uerdo con esta vis ión. ac tualmente viv imos en el qui nlo 

Sol. anteced ido por cuatro creacIOnes y sus respecti vas destrucciones. 1.<1 illc~1 de un 

desarrollo cíclico de los eventos naturales. humanos y cósmicos resulta más quc evidente 

en la concepción náhuatl , que de a lguna forma se relaciona con una abso lución de la 

hi storia, porque la regeneración cíclica del tiempo implica una reproducción elel acto 

cosmogónico. 

Habría que suponer que antes del universo no ex istía sino la nada. y en medio de 

ésta se crea el espacio; só lo después de este acontecimiento sería posible la presenc ia del 

hombre. Ahora bien. "el ciclo cosmogónico -como dice Campbell- está normalmenle 

representado como una repetición de sí mi smo, mundo sin fin" JO. aun cuando su rasado 

sea intemporal. fuera del tiempo y, por lo tanto. del espacio. Más bien en cada gran ciclo 

es posible cpreciar disoluciones menores. tal como ocurre con el sueÍio ~' I ~l vig ili a. la 

vida y la muerte o el día y la noche. Por e llo los nahuas concebían la hi stori a de los 

sucesivos uni versos como la de las victorias y las derrotas de princ ipios a lternos. que 

reinaban sobre las cosas y después eran arro jados y privados de todo dom inio sobre la 

real idad ll
. 

La " Leyenda de los Soles" permite observar este juego alternati vo de creación y 

destrucción; no obstante que ésta funge co mo fundamento de la re ligión . la rolíti ca y la 

economía náhuatl , como lo hace ver Miguel León-P0I1illa l 2 También se co ns idera e l 

med io por el cual e l tlamatini raci onaliza el origen del universo. El primcr So l co nstituye 

", CA MPB ELL. J .. op. U I .. póg 238 
11 Cfr . SOU STELLE. Jacques, E/universlI de /IIS u: lecus. púg. 104 . 
11 " Los so les o edades que han existido" , en LEON-PORTILLA. Migue l. Lílera fll rus i" dig""us. p;'g . (, . 
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la ocupac ión del espac io, por e llo im plica e l lado opuesto de l vacío: estc acto no [ludr ia 

ser s ino obra de los di oses: 

y decían que a los primeros hombres 
su d ios los hi zo, los forjó de ceniza. 
Esto lo atribuían a Q uetza lcóatl. 
cuyo signo es 7-Viento, 
Él los hizo, él los inventó. 
El primer Sol (edad) que fue cimentado. 
su signo fue 4-Agua, 
se llamó Sol de Agua. 
En él sucedi ó 
que todo se lo llevó el agua. 
Las gentes se convirtieron en pecesu' 

No hay expli cación de dónde v ienen los peces: al poeta interesa más bien narra r la 

epopeya cosmogónica: principio y fi n de la oc upación de l espacIO en e l ti cmpo. 1,:1 

Códice Chimalpopoca o manuscrito de / 558 no co inc ide. sin embargo. con la \ CI's illll 

recogida en la " Leyenda", pues según aq uél este primer Sol se ll amó no/mi oLe/!o/! (4 -

T igre) y duró 647 años y los moradores de esta época fueron devo rados flo r ti gres " Ln 

otro texto recogido por el padre Garibay se aúna un dato: no todos se vo lvie ron [leces 

("a lgunos tornáronse peces"), aunque se a limentaban únicamente de " un a vc rb,l de l río 

nombrada acicintli ,, 15. En algo concuerdan las tres ve rsiones sobre cste primCl" So l: la 

creación implica necesariamente su consumac ión: e l So l mi smo, deid ad por excelencia. 

cobra e l costo de la creación con la v ida de la primera humanidad: él su vez. la 

destrucción engendra una nueva creac ión como la muerte a la vida. A part ir dc es to : 

l.' Ib ielelll . 
1,1 C,)dice Chil1la!po{Jow. pág. 11 9, 
1; GAR IBA Y. Ángel María (eel .), Teogonía e hislorio ¡fe tos mexicanos: Ires o/"iscu!os d,,! sig!u ,\ ' / '/. I' ; 'I ~ 
103, 
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Se cimentó el segundo Sol (edad). 
Su signo era 4-Tigre. 
En é l sucedió 
que se oprimió e l cielo, 
e l so l no seguía su camino. 
Al llegar el Sol al mediodía. 
luego se hacía de noche. 
y cuando ya oscurecía, 
los tigres se comían a las gentes. 
y en este Sol vivían los gigan tes 16 

Éste sería. según el Códice Chimalpopocu el Sol de Viento; sus moradores habrían s ido 

" llevados del viento 17
,'. Mientras que en Teogonía e hisloria de los mexiwl10s se lee: 

" Los que vivieron en éste ... murieron todos abrasados en fuego del c ie lo. de los cuales 

unos se convi rtieron en pavos. los otros en mariposas. los demás en perros'·I X. Aunque 

las diferencias son obvias. la lógica de I d~ cosmogonía cíclica ev idencia una memoria 

co inciden te respecto de este hecho: 

Se cimentó luego e l tercer Sol. 
Su signo era 4-Lluvia. 
Se decla Sol de Ll uvia (de fuego). 
Sucedió que durante él ll ov ió fuegu. 
los que en é l vivían se quemaron. 
y durante él llovió tam bién arena. 
y decían que en é l llovieron las piedrezuelas que vemos. 
que hirvió la piedra tezontle 
y entonces se enrojec ieron los peilascos l

') 

1<, 21.05 so les o edades que han exist ido". púgs. 6· 7-. 
17 (',idice (,/¡ill/llt!'opocu. pág. I 19. 
"(¡ARmA y , A . M .. Up. cit.. pág. 104. 
1'1 " Los soles o edades que han ex istido" . p,ig. 7. 

17 



[)e acuerdo con el Códice Chimalpopoca, los que vivieron en esta edad "se destruyeron 

porque les llovió fuego y se vo lvieron gallinas·,lO En la tercera versión. la propuesta por 

Gari bay, los gigantes devoraron a los hombres2 1
. La sucesión cosmogónica apenas 

permite ver datos comprobables; más bien se trata de esa doble forma de entender el 

mundo en que historia y mito se entremezclan para mantener. por un lado. el dominio 

del conocimiento y, por otro, e l poder sacerdotal esencialmente sobre todas las 

actividades. religiosas o cotidianas, políticas o comerciales. 

El cuarto Sol que de alguna manera completa el cuadrante es el previo a l ac tual 

según la cosmovisión náhuatl: 

Su signo era 4-Viento, 
se cimentó luego el cuarto Sol. 
Se decía Sol de Viento. 
Durante él todo fue llevado por el viento. 
Todos se volvieron monos. 
Por lo montes se esparcieron, 
se fueron a vivir los hombres-monos22 

De esta manera la humanidad se reconstituía y desaparecía para dar lugar a seres de 

f~íbula. como los " hombres-monos", los peces y lOS monos a que aluden las otras dos 

versiones sobre esta cuarta creación. A pesar de que las correspondencias en los tres 

textos comentados no son exactas, en ellos. de una u otra forma. se alude a los cuatro 

e lementos por excelencia (agua, tierra. aire, tÍJego), los cuales dan fin a cada una de las 

edades. En la cosmogénesis náhuatl el tiempo se mueve en círculos y permite c l giro 

'lO ( 'lidice Chilllalpopoca. pago 1 19. 
" G ARII3A Y. A. M. ()p Cil, pág. 104 . 
" " Los so les o edades que han existido", pág. 7. 
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cosmogónico en un ascenso y descenso de las cualidades humanas. La vida dcl uni\'crso 

parece gastarse en cada caso y por ell o debe ser renovada. 

La creación del quinto Sol merece comentarse ap3l1e. debido a que en e ll ~1 se 

alude también al origen del hombre. Es decir. el quinto Sol ri ge el destino humano v. de 

ac uerdo con lo dicho, un día habrá de ser destruido por un quinto e lemento: c l 

movi miento . La " ley del centro", como la denomina Laurette Séjourné. se representa por 

el número cinco. El centro se consideraba entre :os nahuas como el punto de contacto 

entre el cielo y la tierra23
, pues el universo náhuatl no sólo ex ti ende en e l sentido 

horizontal sino en el vertical (arriba e l c ielo, en medio la ti erra y abajo e l Mict lán). 

Para restablecer el universo, los di oses se reunieron "cuando aún era de noche. 

cuando aún no había luz, cuando aún no amanecía"24 Otra vez la idea que va de la nada 

a su ocupación por el espacio, la cual aparece re iterada en las succs ivas crcaclones 

antecedentes. ¿Qui én alumbraría el nuevo amanecer? ¿Quién ll eva ría a cuestas la 

responsabilidad de iluminar el mundo'! Inmediatamente después de que de liberan lus 

dioses son e legidos para la empresa Tecuciztécatl (el ataviado con oro y pluma de 

quetzal) y Nanahuatzin (el buboso). Para ello fueron puestos en penitencia cuatro dí ~I S . 

hasta que llegó el momento de arrojarse al fuego. Tecuciztecátl se ni ega cuatro veces: 

Só lo que no pudo arrojarse en el fuego. El compromiso era sólo intentarl o cuatro 
veces. 
y cuando hubo intentado cuatro veces, entonces ya as í exc lamaron. d ij ero n los 
dioses a Nanahuatzin: 

¡Ahora tú, ahora ya tú. Nan,"huatzin. que sea ya ' 
y Nanahuatzin de una vez vino a tomar va lor. vino a conclui r la cosa . 

e' S ÉJOURNÉ. Lauretle. Pensamiento y religil;1l en .:l Méx ic() .·Imigu(). pág. 10 1. 
c·, LEÓN-PORTILLA . Miguel (ed). Literaturas in<ligenos. :J,ig. 8 (" El nuevo so l en Teolihuilc81l) . 
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hi zo fuerte su corazón, cerró sus o jos para no tener miedo. No se de tu vo 1I1l ;1 y 
otra vez, no vaciló, no regresó. Pronto se arro jó a sí mismo. se lanzó ;1 1 ruego. se 
fue a él de una vez. En seguida a llí ardi ó su cuerpo, hizo ruido. chi sporroteó al 

2' quemarse ' . 

Cuando vio Tecuciztécatl enseguida se tiró al fuego. Y mientras tanto los dioses 

aguardaban que e l Sol apareciera. ya por e l norte ya por el poniente. hasta que "vino a 

sa lir. .. aparec ió como si estuviera pintado de rojo. No podía ser contemplado su rostro. 

hería los ojos de la gente, brillaba mucho, lanzaba ardientes rayos de luz .. 2(,; cletrús de é l 

venía Tecuciztécatl por el mismo sitio, por e l oriente. A éste le correspondió e l s itio de 

la Luna. 

En la "Leyenda de los soles o edades que han existido" no se describe cómo rue 

creado este quinto Sol, pero si cómo habr? de concluir: 

El quinto Sol: 
4-Movimiento su signo. 
Se llama Sol de Movimiento, 
porque se mueve y sigue su camino. 
y como andan diciendo los viejos. 
en él habrá movimientos de tierra. 
habrá hambre 

• 27 Y aSI pereceremos . 

Por otra parte, en e! Códice Chimalpopocu se lee: 

El nombre de este Sol es naollin (4-Movimiento). Éste ya es de llosotroS. de I()s 

que hoy vivimos ... 

~; Ihidelll .. págs. 9- 1 O. 
" , Ihidelll .. pág. 1 l . 
" "Los so les o edades que han ex istido". p¡'¡g. 7. 
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C uatro días no se movió ; se estuvo quieto. Dij ero n los di oses: «¿.Por qué no se 
mueve?» Enviaron luego a Iz loti (e l gavil án de obsid iana). que fúe a habl ar y 
preguntar al Sol. Le habla: « Dicen los di oses: pregúntale por qué no se 
mueve» Respondió e l So l: « Porque pido su sangre y su re ino»2~ 

Como se observa, el mito cosmogóni co de a lguna fo rma ex pli ca la oc upación de l 

espac io: no más oscuridad ni más vacío . El Sol. la luz se eri ge como el símbo lo de la 

vida y e l movimiento; asimismo represent:: , el fin de la nada. que deviene es paci o; as í. en 

la medida en que el recuerdo se desvanece adviene el mito . S i bien los pe rso najes 

imaginarios son la imagen magnificada de los hombres. no hay duda de que sirven para 

ex plicar la posición del hombre en el mundo como el devenir de ambos. ¡\dcmús. las 

narraciones míticas constituyen, muchas veces. el conoc imiento de todo lo que e:\ isle en 

determinadas culturas. De esta manera se Irata de una refl ex ión cuya fue nte exp li cati va 

osc ila entre el mito y la historia, entre la aurora tempora l (transhi stó ri ca) y e l ti empo 

cronológico de l poeta, el sacerdote o e l fil óso fo. qui enes se encargan de busca r las 

raíces de cuanto hay en e l uni verso. e llos mi smos incluidos. E l reg istro mítico. as í lo 

ex presa. Si los mitos cosmogónicos no se cons idcran un resultado de l es fuerzo por 

rac ionali zar el origen y e l devenir del uni verso. C0 l11 0 a menudo oc urre en las 

c ivilizaciones prehispánicas, tampoco podrá hablarse de una fil osofía. Co n esto no 

queremos decir que los mitos son obra de la fil osofía. si no que es a partir de e ll os que los 

nahuas intentan esclarecer preguntas estrictamente fil osófi cas. onto lóg icas y melal'ís icas : 

,¿de dónde venimos? ¿Adónde vamos? entre muchas otras. De la misma maner,!. los 

sacrifi cios. la guerra tl orida. el deso llamiento y otras fo rmas de nltlr ir s(i lo son 

co nce bibles en la medida en que se re laCIO nan con e l pensami ento míti cll. pri mero. y 

'" ('<idice Chill1ul/Jopoca. págs. 12 1· 122. 
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IIIC);I' COIl olros produclos del pens¡¡mienlo n;'thuall. como la poesía. los c<llcnd;lrios. lo.~ 

huchudlatolti y hasta algunas nltlnifcswclones religiosas. lJnicamcnle a punir de estas 

refercncias puede <lrt icularse una visión del mundo. cuyo ccntro. en este caso. mdica en 

concebir la vida y la muerte como una sola moncda de doble cara. [ste mismo hecho se 

deduce de la visión cosmogónica quc hasta este momcnlO hemos comenlado: ct hombre 

prehispánieo vivía y Illoría con la ¡lIlgustia de un ealaclismo {lile arnefl<l;.';lha 

constantemente con destruirlo lodo. 

1.3. El origcn del homb re o :tntropogencsis 

El vaclo antecedc al espacio después de la cre<lción del quinto Sol y 1;1 1.1H1~I. puede 

concebirse la regeneración de la humanidad. De alguna manera. h¡ty una cspccie de 

cin:ularidad: a la destntcción sigue la r':S litueión del universo así C0l110 dc1 género 

humano. En el caso náhuall el mito antropogcnico prcsenla. asimisllw. d 1l~leimi~·nt\l \k 

la vida y b muertc. unidas por medio dc un cicl\J constante y armónico del cual rcsulta 

una dualidad. 

Corresponde a Quelzlllcóall. símbolo de la sabiduría en el México antiguo. 1;1 

tarea de restaurar a los seres humanos. En este acto es apreciahle el :IulOsacr¡lieio por d 

cual los macehuales ("los merecidos por la penitencia") quedan encadcnados ;11 eirellln 

de la vida y 1¡1 muerte. En el ('¡id;('/' ('f¡;lI/u{/IO/Joca se descrihcn los ¡¡V;I\;trl's (jUl' dehe 

sortear ()lIctzaJcúatl. Inst:tuo por las dCI I.IS deidades ("¡,Quién habit;lr;i. pucs \llIe Sl' 

est;uICú y se paró el Scñor de la tierra'!"). éste viaja al Miclh'm: 



Luego fue Quetzalcóatl al infi erno (mictlan. entre los muertos): se I kgo él 

Mictlateuctli y a Mictlancihuatl y d ij o: " He ven ido por los huesos prec iosos que 
tú guardas ,,29. 

Pero la empresa no es tan fáci l: en primera instancia. pone a prueba no só lo e l ingen io 

del héroe sino su voluntad. Quetzalcóatl debe hacer sonar un caraco l s in agujeros. para 

lo cual busca el aux ilio de los gusanos. De esta manera la primera prueba ha sido 

superada y Mictlantecuhtli parece aceptar la derrota: "Está bien, tóma los". dice a 

Quetzalcóat l mientras manda que cierren el paso al intruso: " Id a decirle. dioses. que los 

ti ene que dejar". Es en este momento cuando aparece un nuevo personaje. e l n~lilllal. ese 

dobl e que, según los nahuas, acompaña al hombre en la vida y en I~l muerte: 

Quelza lcóatl se desdobla y logra burlar con esta estratagema al señor del Mictlún: 

y dijo a su nahual: "Anda a decirles que vendré a dejarlos". Y éste vi no a dec ir a 
gritos: "Vendré a dejarlos" Subió pronto, luego que cogió los huesos preciosos: 
están juntos de un lado los huesos del varón y también juntos ele otro lado los 
huesos ele mujer. Así que los tomó, Quetzalcóhuatl hi zo con e ll os un lío. que se 

. 30 trajo . 

Enseguida. sin embargo, el arrojo del dios benefactor se ve truncado: Quetza lcóatl cae 

en un hoyo, se go lpea y muere al mismo tiempo que se esparcen por e l suelo los hucsos 

prec iosos. Éste no es un impedimento para Quetzalcóatl , pues resucita y dialoga con su 

a lter ego sobre la mejor solución para sa lir con bien y con el encargo: "i,CÚllltl sc rú esto. 

" ) Cód ice Chirnalpopoca. en LEON·PORTILLA. Migue l. Op. Cil.. pág. 193. 

,,, Ibidern. 
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nahual mío?", interroga. Después de este lamento, aquél reúne los huesos resquebrajados 

y roídos por las codornices: "Luego los junto, los recog ió e hi zo UI1 lío. que 

inmediatamente ll evó a Temoanchan (ti erra de la vida naciente) . Puesto a prueba. 

muerto y resucitado, Quetzalcóatl no deti ene ahí su sacrifi cio; C ihuacóatl muele los 

huesos y los pone en un barreño precioso: Quetzalcoatl sangró su miembro sobre é l 

barreño y otros cinco dioses hicieron lo mismo, hasta que un grito de júbilo se escuchó 

entre ellos. Es así como la vida y la muerte aparecen mezcladas en el mismo acto de la 

regeneración: "Luego dijeron: « Han nacido los vasallos de los di oses» -Por cuanto 

hicieron penitenci a sobre nosotros·,}I. 

La re instauración del género humano. como se percibe, es producto de un dob le hecho: 

del sacrifici o de los dioses, por un lado, y de la vindicación de la muerte como 

regeneradora de la vida . Una situación semejante se relata en e l ("( jd ice ,\,fulri l el/sc 

después de que se ha creado e l quinto Sol pero permanece inmóvil: 

-¿Cómo habremos de vivir? No se mueve el so l. ¿Acaso induciremos a una vida 
sin orden a los macehuales, a los seres humanos? ¡Que por nuestro med io se 

' 2 fortalezca! ¡ Muramos todos!" 

La muerte engendra vida, el movimiento necesario del Sol para esta quinta generación . 

Según refiere Jacques Soustelle33
• ocho ar. JS después de que había sido creado e l nuevo 

Sol los hombres del pueblo fueron regenerados porque hacían ralta para e l futuro : serí an 

" Ibidelll. 

:~ Críc/ice Matritense, en LEÓN-PORTIL LA . M iguel, ()p. Cit . pilg. 11 . 
' .. SOUSTELL E. Jacgues. La vida cotidiana de los octeeas, p<Íg. 102. 
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sacri Jicados al Sol. alimentarían al ¡1St ro con su sangre. bte ajuste de euellt;l ~ illl plie;l 

una deuda primero con los dioses y luego con su ¡lsccndenCl¡] ctnic;l. g llcrr~'r;1 ~ 

sacrificial . Por último, el mismo Quet7 ... 1lcoatl se encarg.a de procurar el alimenll' para IllS 

macehuales. Falta el sustento a las vidas que serán orrendadas l'n la piedra dl' los 

sacrificios o en el campo de batalla para quc el Sol siga su curso : lInieamcnlc ¡k esa 

maneTi] éste se sostiene dentro del cosmos, con el orree imiento de sangre y eonll.Ol1es 

humanos (savia y fl ores), s i bien no raltaban los desollamientos o I;l ~ pcnitcncl;ls 

sangrientas en que también se ofrecia sangre humana. Para lograr su pn'púsil\'. 

Quctzalcóatl ahora convence a una hormiga roja que le diga dónde se enCllCnlra d 

"Monte de Nuestro Sustento", Jugar en que los tl;lloqlle resguardab<ln d maíz: d mismo 

dios bienhechor se convierte en hormiga y recupcr<1ra el maíz. el ~U S l e nlo par;l Il's 

hombres. 

Con este don de Quet7 .. alcóatl los hombres ser¡\n alimentados. quienes dcspuc~ 

con su muerte contribuirán en el recorrido del Sol. Sólo así se explica cúmo I¡.s núhu;ls. 

más all¡\ del tzompantli y las represCnlaC iOlles cscltltóric¡IS y ¡m.llIillTtúnicas. 

consider<1ron la muerte como un medio para lrascender. ya fuera j Unio ;¡ So l dI."! 

amanecer o del atardecer o como compañeros de T lúloc en la constantc renll \ ;lci (1II ¡k la 

naturaleza. De esta concepción se desprender;"] la cscncia del pensamiento n;illlJ:ltl : llld" 

girara en torno a la idea de que la vida y );1 mu.:rte no son Icnúmellos o)1ue~t{l ~ ~i ll(' 

complementarios, los cuales se rctroalimelllan con una rcgularidad incesantc. Sin 1;1 vi,b 

no es posible la muerte e inversamente. Como ati rma b luardo Matos: 



I-Iemos llegado con esto a un punto imnort ante. El sac rifi cio que e l hombre 
o frenda a la deidad para responder a l sac rifi cio del d ios y. en rea lidad. \oh'er a 
repetir el sacrifici o orig ina l de la deidad . Aunque este hec ho se ve en muchos 
pueblos. entre los aztecas cobra una importancia fundamenta l. El sac ri li c io 
humano es la base angular para repetir el sacrifici o inic ia l. A través del saeri li c io 
se da paso a la muerte como forma de pagar y repetir la intenci ón di v ina . Nace la 
muerte como parte de un ciclo constante. Aq uí vemos e l porqué de l saeri li c io 
humano, de la necesidad de l líquido prec ioso. la sangre como e lemen to v ita l. 
Ex iste un pacto entre el hom bre y el dios3

". 

1.4. Hombres, dioses y universo 

Ahora bien, en el pensamiento náh uatl hombre. dioses y uni verso se hallan en perfecta 

armonía. Hay entre ellos una espec ie de engrr.naje en que cada uno encaja exactamente 

con el otro. uno sin los otros no funcionaría. Por e jempl o. así como la vida y la muerte 

(de hombre y dioses) se suceden para cerrar un cic lo. la natura leza se regenera 

constantemente de la mi sma forma que el uni verso es una y otra vez rec reado. Los 

propios dioses, cuando encarnan en hombres que los representa n. rejuvenecen. se 

renuevan, como el So l que neces ita ser estimulado y ofrendado para continuar con su 

rumbo; de lo contrario podría ocurrir una traged ia cósmi ca. El momento del sani licio 

oc urre en un tiempo sagrado y la sangre joven'aumentaba así la energía agotada del 

dios". 

Si a lguna de las tres instancias - hombres. di oses o universo- no cumpl iera sus 

func iones sobrevendría el caos. El caso de que el hombre o lvidara los sac ri licios 

correspondi entes o simplemcntc soslayara las ac ti vid ades que se le habían 

" MATOS. Ed uardo. MI/erte afilo de "h"idiana: p·ígs. 117- 1 1 S. 



encorm:ndado. recibía como castigo las hambrumrs. la sequías y hasta el $oju;<.garni..:t)(p, 

En ocasiones el curso del universo afectaba la cstabilidad humana: un eclipse nn sólo 

ponía al hombre prehispánieo cn zozobra, sino que lo postraba y lo ohligaba a n:alií' .. ar 

sacrificios intensiva y extensivamente. pues el Sol "exigía" Sil CllO\¡) (lo.: s,rllgrl' . Por ¡dgt1 

a los aztecas. en particular, y a los nahuas. en general. se les ha dcnominado "rI pueblo 

de la mucrtc" o "pueblo del sor', pues una y otro se hallan en todos los actos de la vid:!. 

en la religión, en la poesía. en la filosolia y. en fin, en toda la visión del mundo núhU'ltl. 

Un día. por ejemplo. recibía el nombre de miqllizlli (muerte). Tanta importancia llegó a 

tel\(.'r eSle fenómeno entre los nahuas que vida y muerte se conjugan en 1,15 

representaciones plúslicas y poClicllS. así como en la ornamentación de templos, 

Por olra parte, puede decirse que la concepción cíclica de los m1huas ¡n.:erC1 (lo.: b 

naturaleza, la existenci a humana y el universo cn gem:ral. aunque dcterrnin;L<.!¡¡ l)<Ir UI);I 

pcrspectiva mítica. permi te explicar la posición filosófica del Sl~eto prehispúniw 

respeclO. por un lado. de su Jugar en el mundo y. por Olro, de su función en los cid(ls 

existencial/individual y cósmico, Sin estos elementos resulta 1Il1posihle avanzar cn el 

an,i1isis del pcns.1miento m'lhuatl: la concepción de la vida cn esta cultura liene sus 

fund,uncntos en la idea original de las sucesivas creaciones destnrccioncs. asi UlIl\O cn el 

sacril1cio de SlIS dioses durante la regeneración human,L 
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C;lpítulo Dos 

El sentido de IJI vid:1 

Si bien hemos optado por separar el semido d" l;¡ vid;¡ y el de la Illuer!" en el 

pensamiento n¡íhuat l es sólo por cllestiones expositivils, porque en realidad Olmo se h;l 

dicho, vida y muene fonnan una unid;ld indivisible, pucs se imbrican Ilw1unrm::nte, Nu 

obstame, intentaremos especificar y ¡¡n" lizar las caractcristicas de la posil:iúu ~'xi s tencial 

de los nahuas a panir de los diversos testimonios, tanto propios como ;tiClluS, 

Entendemos por sentido de la vida la postura que el homhre adopta an,.: la 

existencia individual y colectiva, las respuestas que rnilnifiesta durantl' su eido vital. en 

el 1ranscurso del tiempo y frente a cualquicr fenómeno, En la p<.lcs ia nóhuatl. I'ucnll' 

principal para estudiar su pcnsarniemo lilosbfico, abundan las refcRneias cxpliL'itas l' 

irnpliei tas, metafóricas y literarias sobre la \ 'ida: ésta se considera l'n di\'l'rso 1C)\«lS 

como "cl libro de la vida", "la c¡,sa de la pri mavl:ra", "doude hay blancos sauccs", 

"donde hay blancas cañas", "donde se extiendc el agua de jadc" "donde so.: l,:-;ticmk d 

musgo acuatico", "el lugar de la música" " lugar dc angustias", "donde cstú 1;1 gloria", 

Como se puede apreciar, la vida se hall a relacionada con clerm:nlos natur¡l!o.::s LJUl' 

pcnll ilen la estancia, a veces gozosa y a v.:ccs dolorosa, del hombre sobre la ticrra, l'o.:ro 

tamhién es evidente una visión pesimista de la vida, ya (jUl' el dcstino hurmrnll, U1I1H' d 

<kl universo, SI! halla sometido a contingencias y no tkpcndc s ino de la situ¡,óún 1¡I ~ ta 11 



nefasta que enmarca el nacimiento de un ser. De la mi sma manera. igual Lj Ué la 

naturaleza. la vida muere y se regenera una y otra vez. Po r otro lado. las metúforas 

alusivas a ia vida son en ocasiones hasta contradictorias; es dec ir. la vida es e l lug;¡r dc 

angus tias pero también donde está la glori a. La vida adqui ere una dobk slgnili clc lon 

complementaria. 

2.1. El nacimiento: "la hora de la muerte" 

Cuando nacía an niño, los nahuas practicil ban una especie de di álogo en que resalta más 

bien una ex pectativa poco deseable y S II1 embargo irrenunci able. Fray Bcrnandinn de 

Sahagún recoge un testimonio sobre e l discurso que los adultos emitían a l rec ién nac ido: 

se trata sin duda de un discurso admonitorio y a lecc ionador: 

[En] la hora de l parto, que se llama « hora de la muerte» , ¡Sé diéel ha bé is 
venido a este mundo donde vuestros parientes viven en traba jos y cn 1 ~lti gas. 

donde hay calor destemplado y tríos y aires, donde no hay placer ni con tento. que 
es lugar de trabajos y fatigas y m~ces idades . Hijo mío. no sa bemus si viviré is 
mucho en este mundo}". 

Esta paradoj a que consiste en considerar el nacimiento como su opuesto. só lo Sé conc ibe 

en cuanto que muerte y vida son consideradas fases de un mismo periodo éx islcnci;J! y 

no como con lrapartidas; pareciera que la vi,la únicamenle liene scnlidll s i Sé 

complemenla con la muerte. ESla interprelac ión resulta inaccpta ble para el occ idc lltal. 

:; SAHAGÚ N .. Fray Bernandino. 1·lislario ,f!.<!l1eml de:os cosas de la NI/evo ESIIl1i'ío. I0 11l 0 1. p,ig. 4 I .~ . 
::" ) 



qui en considera que la vida só lo adqui ere se ntido en la medida que pro lo nga e l momento 

de la muerte, por lo cual hace todo lo posibl e para aferrarse a la vida. Wa lter Kri ckeberg. 

por ejempl o, exclama: " ¡Cuán profundo es el pesimismo que se percibe en las palabras 

que los parientes de edad madura diri gen al niño rec ién nacido l···;6 Lo que para los 

nahuas es natural (ya que la vida equi vale a un lugar de sufrimi ento d iseñado po r los 

dioses y no otra cosa) resulta un hecho inconcebible e inaceptable. la mayo ría el e las 

veces, para quienes se hallan influidos por el pensami ento europeo. Franci sco Jav ie r 

Clav ij ero hace eco del mi smo evento cuando dice: 

Luego que naCÍa una criatura. la partera. después de haberl e cortado e l o mbl igo y 
haber enterrado las secundidas, la lavaba. di ciéndo le estas pa labras : " Rec ibe e l 
agua por ser tu madre la di osa Chalchiuecueye. Esta ablución te librc de las 
manchas y suciedades que traes de l vientre de tu madre, te limpie e l co razó n y te 
dé buena y perfecta vida" [ ... ] Y vuelta a la mi sma cri atura le hablaba de esta 
suerte : "NiílO precioso: los dioses ümeteuctli y Omecihuatl te cri aron en lo más 
alto del cielo para enviarte a l mundo; pero adv ierte que la vida que comi enzas es 
triste y dolorosa y ll ena de trabaj os y mi serias. y en creciendo no comerás e l pan 
sin el sudor de tus manos. Dios te guarde y libre de las muchas adve rsidades q ue 
te esperan,,37 

El nacimiento mI smo. las condiciones en que éste se daba. anti cipa n ya e l futuro de l 

niño, porque la vi sión náhuatl sobre el l.ni verso apenas dejaba lugar para el hom bre. 

pues en última instancia éste era e l microcosmos en que aq ué l se re ll ej aba. Los seres 

humanos están sometidos al destino: no son duerlos. no dc su vida en la tie rra ni de las 

supervivenci a en el más all á. Su vida terrena se encuentra determinada: los di oses los 

encadenan y agobian con e l peso de los s ignos. La vida no es s ino un ensayo al que 

'" KR ICKE I3 ERG. Waltcr. Las an(iRllas cU/(lIras mexicanas. pi,,! .. 15 1 
'7 CL!\ VI.I ERO. Fran cisco Jav ier. / lislo/' ia antigllo de México. p;ig. 103. 



preceden muchos más. como en la creac ión sucesiva del cosmos. Los prcsag ios só lo 

anuncian la desgracia, pues el naci miento únicamente puede eq uipararse con un hec ho. 

si no deseable sí doloroso: 

Sábete y entiende no es aquí tu casa donde has nacido. porque eres soldado y 
cri ado. eres ave que llaman quéchol, eres ave que llaman zacúan. que eres ave y 
so ldado de l que está en todas partes. Pero esta casa donde has nacido no es sino 
un nido donde has nacido, es una posada donde has ll egado. [ ... ] Tu propia ti e rra 
otra es; en otra parte estás prometido, que es el campo donde se hacen las 
guerras. donde se traban las bata ll as . Para allí eres env iado. Tu oficio y tu 

facu ltad es la guerra. Tu oficio es dar a beber al Sol con sangre de tus enemi gos. 
y dar de comer a la Tierra, que se llama Tlatecuhtli . con los cuerpos de tus 
enem!*os. Tu propia tielTa y tu heredad y tu suerte es la casa dd Sol. en e l 
Cie lo'" . 

El texto de Sahagún muestra cómo era recibido el niño, pero también la congoja que 

debía dominar al padre, pues éste poco podría hacer para retenerl o; e l rec ién nacido 

estaba destinado para la guerra, su sangre o la de sus enemi gos tendría que alimentar al 

So l. Si no es e l mundo "su propia tierra". sino otra, " la casa del So l. del C ie lo" . ¿qué 

esperaría de la vida el hombre?, quien por lo demás no parecía temer tanto a la muerte 

como a la vida. Así lo señalan Fanny Blanck y M¡j,celino Cere ijido: 

Mientras que, para los cristianos, la resurrección a un goce o a un sufrimiento 
eterno depende de haber llevado o no una vida piadosa. el mito mexicano. por e l 
con trario. no ap laza el castigo para después de la muerte sino que expone a l 
hombre a la angustia durante su vida terrena. Este sentim iento. asoc iado a la 
vida. hac ia que los mex icanos llamaran al niño recién nacido " pri sionero de la 
vida")'>. 

" SA I IAGUI'; . Fray l3ernandino de. O". Cir . pág. 41 5 . 
• " I3LA NCK-CER EIJI DO. Fanny ~ CEREIJIDO. Marcelino. La vida, el t ic: /JIf){ll ' f" 1II11<:1'It'. p'l~ . 12 1. 
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I\dl:m:is hay algo que debe destacarse. Igual SUl:rte corrían lo~ hijos de I:Oll1l:ll:Ülll leS () 

guerreros que los de la gente ordinaria: unos y otros ..::ran somet idos a los lIIi sl1\oS 

designios, como se puede leer en ¡xx:ma anúnimo qu..:: dice que todos, hombre COIlUlIles 

y príncipes, SO Il forjados con dolor y :Jng'lslÍa. El deslino. tamo en la tierra WI11I) ..::n el 

l11as allá. está marcado desde el nal:imiel1lo. pues de la parej:1 creadora (Omelc:cuII1IL 

Omecihuatl. dios dual por excelencia) depende lo ¡¡Isto y lo nefasto. así I:omo el tillO d..:: 

muerte que corresponderá a cada indi viduo. Eltonalpohuatl i regía la vida. pero no desde 

una perspectiva moral. más bien aquélla consistía en combatir y morir por los dioses. ,Isi 

como por la permanencia del cosmos. I\ugurios y presagios. fundalll..::nt:llmente. 

dominaban la vida cotidiana. El tiempo de los ciclos cósmicos y el tiempo del homhr..::. 

hacia que cada instante fuese el sitio temporal o espacial donde I:onlluía una plur.llidad 

de fuer,ms divinas que descendían del ciclo o que surgían de la lÍ..::rra. El onk'lI. la lú¡;ica 

de ese viaje a través de las columnas que ligab;m y oponian entre si a los dos reinos 

estaban estrictamente previstos. determinados por los ciclos ealcndúriws. ya que. debidu 

¡] 1:1 ley inamovible, no podía llegar a la supcrlicie de la tierra sino en el I1lpml'lIlO liimlo 

para su conjunción con cltiempo dd hO Il 'bre y por la vía quc se le había ¡¡¡ribuido en el 

orden de la secuencia previamente establecida. 

De esta fomla. el nacimicnto y su relación con los dos tiempos no solo permilí;1I1 

entrever el porvenir del nuevo scr. si no que dicha convergencia detenninaba tod,l su 

conducta futma. así como el tipo de mucrte para el que dcbía pn::parars..::. S,lhagún 

reproduce las p:l labms de un adi vino después de (lile ha leido los signos que s~' prl:scnlan 

en torno dd nacimiento de un niño: "Lo que acontecerá a esta criatura es qu..:: ser[¡ 

\' ieioso y e,ml;11 y ladrÓn. Su fortuna cs desventurada. T()dos sus tr;lh;lj¡.S ~ ~us g:m;ltll:las 
.,2 



se vo lverán en humo por mucho que traba je y atesore,·40 Debido a esta inte rpretaciún. el 

predestinado tenía que esforzarse por cumplir los des igni os de los di oses. cuyo voce ro 

principal, aparte de los sacerdotes, es el adi vino. La interpretac ión que los nahuas hacían 

acerca de la dinámica del universo dejaba poco espacio para sí mi smos; no e ran 

independi entes sino los medi os que permitían la perennidad de l cic lo cós mi co. SI el 

hombre está determinado por su nac imiento. entonces no le pertenece ni su vida te rrestre 

ni la supervivencia después de la muerte. Lo someten los designi os d ivinos y la 

omnipresencia como la omnipotencia de los signos4 1
. 

El nacimiento se convertía en una suerte de espejo del futuro. de ta l manera que 

"encerrado en la vida", el hombre debía verse refl ejado y vo lver a cada momento sobrc 

lo que los auguri os, buenos o malos, habían fincado en su destino. No obstante. pod ría 

deci rse que había una regularidad para los hombres, no importaba si habían nac ido con 

signos a lentadores o desfavorabl es; la vida es só lo dolor y nada más que eso : 

Has llegado a este mundo. lugar de muchos traba jos y to rmentos donde hav ca lor 
destemplado y frío destemplado. y vientos. donde es lugar de hambre y dc se r. y 

de cansancio, y de frío y de ll oro. No podemos decir con verdad que es otra cosa. 
sino lugar de lloros y de tristeza y ce enoj o. Ve aquí tu o fi cio, que e~ e l lloro y las 
lágrimas, y la tri steza y el cansanci042 

El nacimiento o la "hora de muerte" entre los nahuas además tenía una signi ticac ión más 

a llá de l do lor; era una forma de trascender en otras fl ores, ele perpetuarse aunq ue no 

fuera a través elel canto o en la piedra sae rilici a l. sino en sus desccndicntl·s . : \1 lill''' . 

·10 SA HAGÚN. Frny Bernnndino de, (Jf'. eil ., pág. 4 17 . 
. " SOUSTEL LE, Jncques. La vida col idiana de lo.\' ,elecu.\' , pág. 123. 
·12 Ib iclclll .. png. 167 . 



cada nacimiento indicaba que el ciclo cOll1inuaba. como la suc(,.'siÓn <1.:1 dia y la nodw u 

de las estaciones del año: la constante regeneración de la vid;1 hunl<lni.l. de~pllé:o< del lodo. 

rcsulta necesaria para quc el Sol continúe con SllllanSCurso. 

2.2. La vid a como gozo 

Si bien hemos dicho que los nahuas consideraban la vida como un hecho doloroso ~ 

hasta C<luivalt:nte a la muerte, no debe entenderse como una ley general. pues no 1¡lIt,m 

testimonios de que también sobre la tierra puede lograrse la felicidad. Después de Il,dn. 

el hombre sólo tiene la certez.1 de lo que ocurre en la vida. pero no mús alLí de b IlWL'rll'. 

sobre ~sta únicamente toca decidi r a los dioses. La dinúmic;1 de la \'id;} desde la 

perspectiva núhuatl podría resumirse de la siguiente man(,.'ra: al nacer nos alimemnmos 

(existimos); luego nos educamos (consistimos): ens..:guida formamos tlll hogar (nos 

diualíz¡unos). para fina1ment..: reproducirn():o< (nos <:tel'l1i;t..;lIll()s). Asi, la \ i,la nn súln L'~ 

esterilidad. dolor y angustia. no obstante qu..: estas ideas pre",¡kzcan en los dnelllll..:¡II<l\ 

que han llegado hasta nuestros días. ; 'nos de los principales fines dd llanwlini 

consistian cn el ideal de forjar rostros sabios y COnlwn~s firmes. pafa 1" ellal s~' 

instit uyeron dos ccntros educativos: cl ealméeac ~' el telpochcalli . Ll tíen;! o.:s 0.:1 ItI);ar 

donde hemos venido a conocer nuestros rostros. esta n::tlexividad del ~cr 11(' h;¡hrÍ;¡ sido 

po~ibk en Olro momento. adem~i s de que permite afianzar tina JX':o<iciún lil\':o<úlica I"n.:nt..: 

al mundo. El conocimiento dc los mismos diúscs ocurre llllieamento.: en 0.:1 tr:Ul~eUrS(l d..: 

la vida. 



Así. para le lamente con la concepción guerrera de los nahuas coex iste otra ,"o rm a de 

asumir la vida. casi epicúrea: si la ti erra es el lugar del moment o fu gaz. I<lm hié ll es 

do nde más nos alegramos y. como escribe NezahualcóyotL nos embri agamos; as imismo 

idónde más se escriben cantos, dónde más se fOlj an fl ores? 

En la casa de las pinturas 
comienza a cantar, 
ensaya e l canto, 
derrama flores,. 
a legra e l cant043

. 

En otro poema compilado por Miguel León-PortiHa se lee: " Por eso, gozad ahora : / que 

se amorti güe con ello nuestra tri steza. oh príncipes, .. 14 La visión dua l acerca de la 

ex istenci a resulta evidente, porque la vida es gozo pero también sufrimiento: só lo en e ll a 

nos conocemos unos a otros, mas también reconocemos e l dolor y. peor ~l ú n. el ro stro ck 

la muerte. Junto a esta concepción gozosa de la vida aparece el sentimiento de la 

fugacidad, del cáhuitl ("lo que nos va dejando"). Por otra parte, el paso por la ti erra 

pos ibilita la perpetuidad futura, ya sea de; guerrero, del poeta o de l hombre común , la 

memori a de los descendientes de alguna forma mantiene vivo a l muerto: só lo de esa 

manera se perpetúa nuestra palabra en la tierra. L" vida resu lta más que trúnsito en este 

sentido. un medio de trascendencia; ¿dónde más se logra la fam a? 

¿Só lo as í he de irme 
como las fl ores que perec ieron ') 
¿, Nada quedará en mi nombre '> 

." NE7¡\ HUALCÓYOTL Poesía. pág. 53 . 

. ,., LEÓN-PORTILLA. M iguel. Li/era/lIras ¡neligclI"'.\'. pago 70. 



¿Nada de mi fama aquí en la tierra? 
¡Al menos fl ores, al menos cantos!4:; 

Otro texto de la poesía náhuatl en que se percibe el gusto por la vida es el "Canto de las 

mujeres de Chalco", donde la sensualidad y la sexualidad aparecen manifiestas en 

diversas metáforas alusivas al coi to. a los genitales: 

Acompañante, acompañante, tú señor Axayácatl. 
Si en verdad eres hombre aquí tienes donde afanarte. 
¿Acaso ya no seguirás, seguirás con fuerza? 
Haz que se yerga lo que me hace mujer, 
consigue que luego mucho de veras se encienda. 
Ven a unirte, ven a unirte: 
es mi alegría. 
Dame ya al pequeñín, 
el pilón de piedra que hace nacer en ti erra46 

Frente a la inestabilidad cósmica y humana, frente a la angustia de la muerte. moti vos 

que obligan al tlamatini a profundizar ~ '1 el sentido de las cosas. se maniliesta una 

posición más alentadora y menos afligente: 

Para que no andemos s iempre gimiendo, 
para que no estemos saturados de tri steza, 
El señor nuestro nos dio a los hombres 
la risa, el sueño, los alimentos, 
nuestra fuerza y nuestra robustez, 
y finalmente el acto sexual, 
por el cual se hace siembra de gentes. 
Todo esto 
alegra la vida en la tierra, 
para que no se ande siempre gimiend047 

l ' Ihidelll .• pág. 99. 
·11. Ihidelll .• págs. 125- 126. 



Aunada a estos planteamientos, está la idea de que no en otro lugar se c~nw ni ell Olra 

parte el hombre se embriaga con flores sino en la tierra. Además. só lo sobre la ti erra se 

finca una raíz por medio de las flores y lús cantos. El mejor apoyo de los nahuas es la 

posesión de una raíz, de una verdad: la verdad, la raíz que permite al hombre superar lo 

transitorio y enfrentar la muerte se halla en sus fle·, es y cantos: 

De todos los caminos que pueden llevar al hombre a vis lumbrar de algún modo y 
a introd ucir en sí la mi steriosa raíz que permita la muerte y e l cambio. l:n la 
poesía, el arte y el simboli smo, flores y cantos, lo único capaz de co lmar tal vez 
sus anhelos. « Flor y canto -así habló Tecayehuatzin-. tal vez In llllica manera 
de decir palabras verdaderas en la tI erra» 48 

Esta visión de la vida resulta más esteti zada : el universo. la relig ión. la existencia mi sma 

está imbuid:} de esta finalidad , si bien sólú se trata de una visión particular que se opolle 

a la que considera que la vida no es sino un tránsito doloroso. desesperanza y muerte. 

propia y ajena. Sólo la fl or y e l canto pueden impedir que la angust ia del cambio y de la 

muerte hundan al hombre en una constante negación de sí mi smo y en el permanente 

deseo de la desaparición del otro en la piedra de los sacrifi cios. Ahora bil:n. en esta 

búsqueda constante de un " rostro y un corazón" que caracteriza al tlamatini y a la c llal 

estaba encaminada toda la educación formal e informal, como se dijo. en e l Ca lmécac. 

en el telpochcalli y en el seno fami li ar, la poesía y el canto se convierten en la tabl a de 

sa lvación, aunque só lo sea de manera momentánea. En un poema de Xayacálllac h sc ke: 

17 Cádice Floren/ino, 10 1. 74v, citado por LEÓN-PORTI LL '-' . Miguel. Llis 11l1ligllOS 1I/{'xicIIIIO.\ " 1/'(/\'( ".1' dI' 

SIlS crúnicas y can /ares, pág. 174. 
" Ihidem. págs. 176-1 77. 



"¿ Yo qui én soy? / Volando vivo, / compongo un himno. / canto las fl orcs: / mariposas de 

canto,,49 Como las flores de Nezahualcóyotl -quien decía que el poeta dcrrama ll ores y 

es é l mi smo quien se esparce- Xayacámach deviene su propio producto: SlIS cant os son 

mariposas a través de las cuales el poeta emprende el vue lo. entonces cs ya can to y 

mariposa a un ti empo. No obstante, como ésta, aquél es efímero y i'ré\g il ante el 

portentoso designio de los dioses. 

y aun si esta vida fuera únicamente un suetlo. como lo exp resa Techihllitzin 

Coyolchiuqui: "De pronto salimos del sueI'io, / sólo venimos a sotlar. / no es cierto. no es 

cierto, / que venimos a vivir sobre la ti erra"So, de alguna manera habría que dar le lIll 

sentido. 

2.3. La vida como suplicio: fugacidad y angustia de la vida 

A pesar de lo comentado en e l parágrai'o anterior es más cOllstan te la idea cO lltrari a sobre 

la vida: como suplicio, como sufrimiento .Y antesala de la Illuerte. Parece que e l hombre 

del México antiguo no temía a la muerte s ino a la vida. que le resultaba di i'íci 1. azarosa . 

llena de incertidumbres; de esta manera la muerte so luc iona cualqui er inco llveni entes. 

pues pone fin a una situación de dolor en la vida. concebida como una sucesión de 

catástrofes. Unos versos resultan ilustrativos en este caso: 

.'0 LEÓN-PORTILLA. Miguel. Literaturas indígenas. pág. 165 . 
!i0 Ihidel11 ., púg. 140. 



¿Es verdad que nos alegramos, 
que vivimos sobre la tierra? 
No es cierto que vivimos 
y hemos venido a alegrarnos en la tierra51

. 

o veamos lo que dice un poeta anónimo: "Me pongo a meditar en que no gozo. I En que 

no soy fe liz, I sólo soy un desdichado sobre la tierra,,52. Si el nacimiento signiJica " la 

hora de la muerte", la vida no puede sino considerarse como la confirmac ión de di cha 

afirmación. Por ello el hombre ansia más mori r, ya en la piedra sacri tic iaL ya en 

beneplácito de cualquier dios. El Mictlán. el Sol , el noveno cielo o e l Tlalocan pueden 

ser los mej ores destinos para culminar con las aflicciones de la vida. Pero estos destinos 

en e l más allá estaban determinados más por el tipo ele muerte que por impli caciones 

éti cas: es dec ir, quienes morían en la guerra o en la piedra de los sacrific ios. as í como las 

muj eres 'lUe fa llecían durante e l parto it 'an ,1 acompañar al So l duran te su tr,J\l"Cto 

d iurno; los muertos por un rayo,. Ahogados o por algún e lemento re lacionado con T lúloc 

estaban destinados al Tlalocan; por último . a l Mictlán iban los mueJ10s comunes. los que 

no morían dedicados a a lguna deidad. 

Las palabras que citamos a continuación encierran el cansancio v ita l y la 

esperanza: 

¿Es nuestra casa la tierra? 
En sitio de angustia y de dolor vivimos. 
Por eso so lamente canto y pregunto: 
¿Cuál fl or otra vez plantaré?'3 

' 1 NEZA HUALCÓVOTL. o p. cil. pago 49 . 
. '2 LeÓN- PORTILLA M iguel. Lilerall/rus illdigen"s. I'''g. 88. 
<; Ihidelll .. pago 95. 



Podemos observar. más allá de la angustia de la vida. la incertidu mbrc por e l futuro. 

además de una preoc upación por la trascendencia indi vidua l en otras ll ores: los hiJ os. 

llores que engendramos y que de alguna manera significa n nuestra permanenc ia. son los 

responsables de perpetuar nuestra memoria. En otro poema se dice: 

iTodo lo recuerdo, 
no ten¡ro placer, 
no tengo di cha: 
só lo sufro en la tierra ,54 

y luego el mi sterio por el futuro y por el destino de l hombre ante la in e\(l r:1h ilid ~ld de la 

muerte: 

¿A dónde iremos? 
Sólo a nacer venimos. 
Q ue all á es nuestra casa: 
Donde es el lugar de los descarnados". 

En esta "casa de pintu ras" que es la vid". paradój icamente el poeta aunque aco ngoj,ldo 

busca trascender por cualquier med io; e l canto es uno de e ll os. a través de él e l hombre 

puede fincar su fama en el mundo que le sobrev ivirá. En la medida en qUL' creL'n 

desprenderse de los do lores y penurias terrenales, los poetas prehi spáni cos sc arra igan 

más a su ser, aunque indefectiblemente mañana sean pasto de la mucrtc. Mien tras 

buscan la verdad, la ra íz, el rostro suyo y el de los dcmás. se desilus ionan y desea n ll1 0 ri r 

antes que vivir entre a fanes. tríos y do lores: 

; '. Ihidelll .. pág. 74. 
,j Ihidelll .. pág. 9 1. 
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Abandonados en la tri steza. 
quedamos aq uí en la tierra. 
¿En dónde está el camino 
que ll eva a la región de los muerto'j. 
al lugar de nuestro descanso. 
a l país de los descarnados? 

¿Acaso de verdad se vive. 
a llí a donde todos vamos? 
¿Acaso lo cree tu corazón? 
El nos esconde 
en un arca, en un cofre. 
el Dador de la Vida. 
e l que amortaj a a la gente. 

¿Acaso allí podré contemplar. 
podré ver el rostro 
de mi madre, de mi padre? 
¡Se me darán en préstamo allí 
algunos cantos, a lgunas palabras? 
Allí tendré que trabajar, 
nada es lo que espero: 
nos dejaron 
acompañados con la tri steza56 

Podemos ver en el poema anteri or, en primera instancia. un ímpetu por imaginar el " país 

de los descarnados" como correspondencia de la "casa de las pinturas". por c ll o e l ~¡ bu s() 

del adverbio "allí" . Esto implica necesariamente una ubicación en e l espacio. e l náhuatl 

no se imagina fl otando en la nada, mudo. solo, en medio del dolor ni menos se ve como 

víctima de la memoria, como ocurre durante su existencia. 

La angustia se acrecienta proporci onalmente con el recuerdo: podrí<l argiiirse que 

la certeza de la muerte se hace más angusti ante en la med ida cn quc dc los que han 

muerto só lo se tienen sus Oores y cantos. rostros y corazones que un d ía se m,¡rchilaron 

'" Ihidem .. pág. 89-90. 
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y nada más. La fama en la ti erra no depende entonces de uno mismo. sino dc los lItroS. 

los que con su presencia y su memoria garantizan la supervivencia de los muertos. pero 

también la preparación del viaje hac ia la casa de l Dador de la Vida. "all á donde de a lgú n 

Illodo se ex iste" : 

Ha venido a crecer la amargura, 
junto a ti y a tu lado. Dador de la Vida. 
Solamente yo busco, 
recuerdo a nuestros amigos. 
¿Acaso vendrán una vez más, 
acaso vo lverán a vivir? 
Só lo una vez perecemos, 
só lo una vez aquí en la tierra. 
iQue no sufran sus corazones! 
junto y aliado de l Dador de la Vida:i7 

Todo es reco rdado. principalmente los guerreros Illuertos. los grandes gobernantes. los 

cantores que embriagan. ¿pero "vendrán una vez más" . "volverán a vivir" ') Interrogarse 

por el destino del otro en cierta forma implica preguntar por el fin propio: es ésta la 

verdadera enfermedad mortal , la angustia de saberse un día vivo y Illuerto e l día 

siguiente . Nezahua lcóyotl es un caso que ejemplifica muy bien esta osci lac ión de los 

sentimientos, a veces está alegre y otras más se afl ige con la mayor facilidad. El pasado 

y el futuro lo hacen angustiarse, más que el presente mismo; " recuerdo a los prínc ipes", 

dice y po r e ll o los invoca: "a los que se fueron, / a Tezozomoctzin. a Quahquatz in . / En 

verdad viven. / all á en donde de a lgún modo se exi ste. / [ ... ] só lo he venido a quedar 

tri ste. / yo a mí mi smo Ille desgalTo " :ix. concluye e l rey texcocano. (on estc ejemplo se 

57 NEZi\\l Ui\ LCÓYOTL Op cil , pág .. 49. 
:, x Ihidem .. pág. 63. 
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pen:ilx:n dos hechos: hay lIlIa especie de abolición del tiempo. ¡x:ro tamhién d 

descontento. pues por más que imagina un m¡"¡s allá de parabienes se aeun¡;oja P()r'luC la 

vida únicamente es un reflejo de los designios divinos. su concreción: la allicei{)n rndea 

la ex istencia. ¡.cómo puede soportarse una vida que no depende dd individuo sino lll- lo:; 

:;i¡;nos y designios? 

Por otro lado. es evidente la queja contm la brevedad de la vida - aunque si bien 

se observa. de qué serviría ser eterno-; el sentimiento del paso fugaz por 1,1 tierra está 

latente. cada objeto. cada hecho así 10 conflnna. los mismos códices y püI;.'mas !1<lhuns lo 

muestran. Esta pamdoja se justifica en cuanto que si bien la vid,1 resulla ~in'>nin1l' dd 

dolor. no en otra parte puede pagarse el S<1erifieio originario y primigenio de los dillse~. 

además. como se ha dicho. por más que la vida parezca estar llena de obslóeulos talllbi~'n 

tiene heches positivos que algunos se esmeran por negar. Sólo en esta "casa de la 

primavera" puede forjarse un rostro y un corazón. sólo en ella [os hombres convers;lI1 ~ 

traban amistad entre si. y conocen las venturas - y desvcnturas. por SUpLl~'sto- dd ]),ldor 

de la Vida. en la tierra se puede estar jumo ,1 él Y a su lado. 

Es decir. la vida. por fugaz que sea. es asimismo "cosa precIOsa Al lina!. la 

fugncidad intensifica los actos de 1;1 vida: los hombres se apresuraban ,1 tumplir ton SlI 

destino porque el tiempo era breve y no podínn dej;lr nada ;1 medias. M"I~ trúgico no 

podría ser. ya {llIe de alguna forma aquellos se preocupaban más por lo llUt ocurriría SI 

dejaran una tarea ineoncluS<1. no obstan1e la estancia limitada sobre 1;1 tieml. Dit~· 

AyllCuan Cuctzpallzi n: 

Aquí en la tierra es el lugar del mon~cnt0 fugaz. 



¿También es as í en el lugar 
donde de al gún modo se vive? 
¿All á se a legra uno? 
¿O só lo aquí en la tierra 
hemos venido a conocer nuestros rostros?''> 

Dos testimonios de Nezahualcóyotl. e l poeta que se esparce como las 11 0 r-:s. conli rlll an 

cómo la fu gacidad de la vida le oprime el corazó n. El rey poeta. por ell o. no conoce el 

sosiego; e l primer fragmento interroga SOJre la incertidumbre de la dicha en la ti e rra. \' 

enseguida e l poeta se consuela a sí mi smo aunque con una visión pes imista que re ll e ja la 

res ignación ante la ev idencia de que sólo se es en el ti empo. en el momento de la 

durac ión. Nezahualcóyotl no se resigna a la fugac idad de la vida. poniendo en t-:I:I de 

juic io la posibilidad de una ra íz (verdad). está despechado contra los des igni os di vinos y 

así lo manifiesta: 

¿Acaso de veras se vive con raíz en la ti erra? 
No para siempre en la tierra: 
só lo un poco aquí. 
A unque sea de jade se qui ebra. 
aunque sea de oro se rompe. 
aunque sea plumaje de quetza l se desgarra. 

No para siempre en la tierra: 
sólo un poco aquí60 

En otro poema, el rey texcocano alude nuevamente al desgaste que padece la vida. Dice 

que como una pintura nos iremos borrando, pero de esto hace parti c ipes él sus guenuos 

del recuerdo - movimiento hacia atrás- también lo acongoja el futuro - pues nadi e hil bril 

", LEÓN -PORTILLA. Migue l, Li/era/llras indigel1"ls. p,ig. 163. 
(,{) NEZAI-I UALCÓYOTL, Op. cit . pág . 67 . 
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ele quedar-: todos monremos, nobles y rl ebeyos. guerreros y sacerdotes. re\es \ 

súbd itos. tarde o temprano; en esta casa ele las blancas caiias y e l agua de .i ~ l llc só lo 

somos una pintura más que, por el designio de los dioses. un día tendrá que desaparecer 

de la hlz de la tierra: 

Como una pintura, 
nos iremos borrando. 
Como una flor, 
nos iremos secando 
aquí sobre la tierra. 
Como vestidura de plumaje de ave zacuán, 
de la preciosa ave de cuello de hule, 
nos iremos acabando. 
nos Iremos a su casa. 
[ ... ] 

Meditadlo, señores, 
Águilas y Tigres, 
aunque fuerais de jade, 
aunque fuerais de oro 
también allá iréis, 
al lugar de los descarnados ... 
Tendremos que desaparecer, 
nadie habrá de quedar61 

La incertidumbre, entonces, se convierte en certeza: nadie vive eternamente. ror e l 

contrario, la vida es breve. Está habrá de abandonarnos paulatinamente. se borrará hasta 

que, como e l jade o el oro, se hienda por la mitad . Junto a los objetos. el hombre sufre el 

desgaste de la propia vida y, con ello, se acerca a la muerte: pero como quien apenas 

conoce a los otros y se reconoce en ellos. luego el hombre pierde la vist<l. así la v id ~1 le 

es arrebatada. De esta forma lo entendían los tl amatinime - " no para siempre :ILJuí--- . 

Id NCZAHUALCÓYOTL. Op. c il.. pág, t7 . 
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aunque no s iempre entregaban su vida con agrado: en " El poema de Tlalt ecatz in" se lee 

un ruego. súplica que no tiene eco: "que no vaya yo / al lugar de los descarnados. / Mi 

vida es cosa preciosa·,(,2 Este deseo por .11antenerse anclado a la vida no obstant e no 

sirve sino para aumentar el dolo r. la ignomini osa condici ón de l hombre: 

Só lo por un breve tiempo 
estamos prestados unos a otros. 
[ ... ] 
Solamente aquí en la tierra 
nos hacemos amigos; 
só lo por breve tiempo 
nos conocemos mutuamente: 
solamente estamos aquí 
como prestados unos a otros. 
[ ... ] 
i Nadie, nadi e ha de ir quedando ero 'a tierra, 63 

En e l pensamiento náhuatl se destacan. como hemos mostrado. por lo menos dos ¡o rm as 

de concebir la vida: una que podría llamarse optimi sta y otra pesimista. En la primera la 

vida es considerada más que un don. puesto que sólo en e ll a nos co nocemos 

mutuamcnte. en ninguna otra parte se to rj an rostros y cora7.o nes: só lo en la vi da hay 

tl ores y cantos, ami stad y embriaguez. En ella úni camente se ti ene razón del Dador ele la 

Vida. Por otra parte, la segunda concepción considera la vida como un tráns ito dol o roso. 

lleno de avatares desagradables, cuyo objetivo princ ipal co nsiste en pagar la deuda 

contraída a l nacer, es decir, la muerte pro¡)i a debe convertirse en una ofrenda a ¡¡,vo r de 

los ciclos ce lestes ponerse en consonancia con lo que cn e l nacim iento se adq uiri ó CO IllO 

destino. En este caso e l hombre es un medio. un ins trument o de los dioses. s i hien aqu01 

.. , U :ÓN-PORTILL¡\. Miguel, Lilerall/ros indigelll ·s. p"g. 133. 
1,: !hídem .. púg. 70. 
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puede IIltluir. como ya se anolo, ('n ellos. prefierc aealar anles quc rdx:l¡m;c. r il1¡dlllcn\(' 

la IllUCrtC p.:nnilc la renovación conslantc dc la vida: scgui r(l amallecielldn y arl\lcheccr<Í 

nucvumcrltc. El sol pedini nucvas víc timas - sangre y corazones. savia y tlorcs- y d 

hombrc se clltregmú. aunque a veces contra su vO]Urll¡LU, y erllregarü a sus sCLLlI..:lanlcs 

como tribulo a quienes un día sc sacriticaron, en ellicmpo originario para t] Ul' 1;1 \'itl" 

human¡L fuer,L posible. 



Ca pítulo Tres 

Ll muert e o la otra canl dc la vid:1 

Conviene re~mhar dos hechos fundamC1lla1cs r~'~I)Ccto dc la mm:rte ~'n e! rh,: Il~:lTni~'lllo 

tühuatl : CÓtllO é~ta resulta un misterio y por eso se ha tr:llado dc explicar el m:'ts all:i a 

p; lrtir de l T01TO~, es decir el lugar al que van los muertos (llámese Micll:in, rlahlc:m, 

Sol), e! cual es designado con las s iguientes metáloras: "allá donde de ,lIgill1 modo se 

existe", "all,i donde no hay muerte", "allá donde ella es conquistada", ,,);¡ cas" de! ave de 

plumas de oro", " la región del misterio", "Tierra-de-nueslro-suste1ll0'. '"Tierra- Flori{la", 

"llanura de los Illuertos" , "lugar de los descarnados", entre otras, El otro "spccto C()t1~iSlc 

en la visión dual que los nahuas tiene sohre la vida y la mucrle, 

Aunque para CUllur,lS como la nistialla inll'resa más cómo aCIlla el hombre a 

lravés de su ex islencia p,lra dclerminar ,1 qué ~i tio irú su ,lIm,t después (k- 1ltUl'rto - cido, 

inliemo, purgatorio-, entre los nahuas importahan mós, 1){1f un:t p,trle, los signos l',t stO$ (l 

nct:1SIOS que presidían el nacimiento de un !lino y. por otra, la forma de morir: no todos 

serian recibidos por el Sol. como acompanantes, ya que sólo sería n ;ldmitidos en esta 

mision restaurador;1 del dia quienes morían al rtlo de obsidi,Hla en la guerra 0":11 los ri!o~ 

S<lcriticialcs, así como las mujeres muertas durante el p<lrtn, Por 10 tanto, !lO ..:s la mor,,1 

el indicador con que se mide el mós ¡11I¡'t ~¡ n () 1;1 C;lpacidad que el sujeto delllu..:~lr¡¡ P;IW 

cumplir con un destino que le ha si(lo impw.:sto dcsde que t1<tce por los dmSl'S_ 



La pregul11 a fundamental ante la muerte ccrC¡Jlla ~'ra : ,.a dondc ir~'Il1"< ' 1 ;1 llli:, Il1;1 

interrogante que hoy nos haccmos como Ull,l forma de tllusobrnos. !lOS preocupa llll~'stra 

trascendencia entre los vivos dcspucs de nuestra mucrte: ¡.que será de no~otrns UWlldo la 

lllllerte nos alcance, de nuestro cuerpo. de nucstra conciene;¡¡, de los otros que se \jlll'dall 

en la tierra'? 

.U, El misterio de la muerte 

¡\unado a los avatares de la vida se halla el misterio de la muerte. la incl'rtidumhrl' del 

In¡"ls allü. el en frentamiento entre el ser )' la liada. entre el tiempo [lCrm:lI1clltc y ..:1 ser 

lcmporal:¡.después de la vida só lo es posible el no-ser. esa Ilcgaciún ¡¡bruPIa de 1<1 

l' .xistencia"! Es posible que el nacimiento y la muerte sean "un puro hecho" que s~'an 

algo externo)' por ello s iempre nos vie!:c desde fuera. Sin embargo. IlIs tIOl:lIllll:l1hlS 

n:lhu¡¡s muestran que más allá de la Illllerte hay una posi bilidad de sn: ahi "de algllll 

Ill(xlo se ex iste" , escriben los poetas nal<llas. 

La incert idumbre sobre qué hay después de la vid,l ;Illguslio ;d Iwhitalllc dd 

Méx ico antiguo. Sel11imiellto que pcrme¡' :luena parte dc sus escritos. ¿.Oué Ilexos h:l~ 

cntre la vida y la muerte? ¿Se '"vivc" también en lit muertc? ¡.L;I muerte ')CUP:I un lugar 

en el tiempo y en el espacio? ¿Puede el muerto comunicarse con quiclles lJlt~'dan ~>Il la 

li~-rra? I~slas y otras preguntas se pl;mte¡ I1"Oll los poctas y los tlamatinime_ Ll l1I\lcrl<.: se 

conviertc cn n:otivolilosOli¡:() y no sOlo Ji ter¡lrlo. porquc ¡ldelll¡Ís sll.~l:il;l rl· s p\I~·~I ; l", . 
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Paul Westhe im considera que ahora como hace tres mil años no es e l temor a la 

muerte tan importante para e l hombre como la angustia ante la vida. " El Méx ico anti guo 

no temblaba ante Mictlatecuhtli. el di os dc la muerte: temblaba ante esa incertidumbrc 

que es la vida del hombre. La ll amaban Tezcatli poca6~ ... También es incierto el más allá. 

tanto o más que la vida . Si fu era como argumenta Westheim tendría que cons ide rarsc 

que es más angustian te el presente que el mañana. pero no. uno y otro se ha ll an 

imbricados: el hombre se angustia por la " ida pero también por el destino de ésta con e l 

advenimiento de la muerte. La angusti a. sin embargo. es contrarrestada con la 

certidumbre de que la muerte consiste en una espec ie de estado de reposo temporal. 

porque la mayoría de las veces - con excepción de los que van a dar al M ict lán- los 

pensadores prehi spánicos tienen presente la posi bilidad de vo lver a la vida () de 

parti c ipar en ell a, ya sea en fo rma de aves o como colaboradores de l Sol o de Tl áloc . en 

la constante regeneración del día o de la natura leza, respecti vamente. En d ivcrsos 

poemas nahuas es recurrente la to rmula illterrogati va. como si e l poeta caminara cntrc 

una se lva esp.::sa, entre la oscuridad y a ti entas: desconoce qué le espera cuando los 

di oscs dec idan su exterminio: 

¿A dónde iré, ay? 
¿A dónde iré? 
Donde está la Dualidad ... 
¡Di fí cil, ah difícil! 
¡Acaso es la casa de todos all á 
donde están los que ya no tiellen cuerpo. 
en el interior del c ie lo , 
n caso en la tierra es e l s iti o 
donde están los que ya no ti enen cuerpo l 

(,,1 W ESTH EIM. Paul, La calavera, págs. 10 Y 12. 
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Totalmente nos va mos. totalmente nos vamos. 
i Nadi e perdura en la tierra ' (') 

Estos versos anónimos refl ejan el desgan-amiento de su autor. El interrogatori o inic ia l 

concluye con una respuesta desesperanzadora: " iNadie perdura en la ti erra '" La duda. 

sin embargo, queda en e l aire, porque no se define la casa de los sin cuerpo. La muerte 

entre los nahuas es un misterio insondable; los sabios no saben a dónde vamos ni s i 

estamos vivos o muertos, tampoco saben si después de la muerte el Dador de la Vida nos 

someterá al do lor y al sufrimiento o al goce. Fray Bernandino de Sahagún recoge un 

testimoni o donde la incertidumbre ante la muerte se hace mani fies ta: "¿Por ventura fue a 

a lguna parte de donde otra vez pueda vo lver acá, para que otra vez sus vasa ll os puedan 

ver su cara?"ó6 

La región de los descarnados sólo puede concebirse como una posibilidad más o menos 

remota. s i bien al gunas veces la certeza sobre e l destino de los muertos se hace más que 

ev idente. en otras e l poeta de ja entrever su angusti a por el más all á ~"q ue no vay; ' vo··. 

como ruego- y sus misterios: 

¿Se llevan las tl ores a la región de la muerte? 
¿Estamos allá muertos o vivos aún? 
¿Dónde está e l lugar de la luz pues se oculta el que da la vida?!>7 

La muerte es e l territori o de la di vinidad por exce lencia. Só lo ésta puede accedcr al 

inframundo. así como está en el principio. también se encuentra a l tinal de la e" istencia. 

(" LEÓN -PO RT IL LA. M ig ue l. Uf'. cit .. pág 139. 
(.,. SA HAGÚ N. Fray Bcrn andino de, Op.eil.. págs. 3 19-320. 
(.7 Tla ltecatz in . 2 EI poema de Tla ltecatz in . en LEÓ N-PORTILLA . M igue l. Trece pue/us d"llIlIlIldll l C / CCU: 

púg. 35. 
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Los dioses. presididos por el Dador de la Vida. e l Señor de la Dualidad. inte rcederí¡1Il L'n 

determinado momento a favor del hombre. Además se busca. presa de angus ti a. una 

alternati va que no coincida con la muerte: 

¿A dónde vamos, ay, a dónde vamo~? 

¿Estamos a llá muertos, o vivimos aún? 
¿Otra vez viene allí el ex istir? 
¿Otra vez el gozar del Dador de la Vida?6x 

En poema anterior se condensan varias ideas: una es la del misterio sobre e l porvenir (¿a 

dónde iremos'!), ¿hay otra vida en e l más allá?, ¿los muertos desaparecen totalmente o 

reviven?, y por último, se alude a l Dador de la Vida quien tendrá que darnos la cara 

cuando hayamos muerto. El enigma límite al que se enfi'ent an los pensadores 

prehispánicos tiene varias explicaciones. La muerte puede tomarse con resignación ya 

que así lo han convenido los dioses desde d nacimiento o como el paso a la ot ra vida cn 

el lugar de los si n carne. El fin de la vida. además. implica un rcenClIl:lllro con la 

d ivinidad. De la misma forma , la posibilidad de la muerte angustia miÍ s por su 

semejanza con la vida que por sí mi sma. De nada serviría acabar con una vida ll ena de 

dolor e incertidumbre si la muerte es el renejo o la continuac ión de una existenc ia 

adolorida y plena de angustia. 

Entre los nahuas el terror de la muerte propia di sminuye en la medida en que se 

trata de contribuir en la consecución de un objetivo común: la muerte indi vidual ayuda a 

mantener e l orden humano y cósmico. Para los pensadores preh ispánicos la Illucrt c só lo 

puede sostenerse en la colectividad. Una vida no restaurada. como el enojo de I()s d i()ses 

l., LEÓN-PORTILLA. Miguel. U/era/uras indigelllls. pág. 97 . 
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o los eclipses. pondrían e l flujo de l cosmos en un tran cc caó ti co. Si Clllrl' d ipscs \ 

hombres. hombres y naturaleza, hombres y cosmos no hay armonía se produce e l 

deso rden en todo e l cosmos. Todos habremos de morir algún día y por m,ls que 

supliquemos o invoquemos una excepción la voluntad divina es inexorabl e: 

Por mucho que llore yo, 
por mucho que yo me aflija. 
por mucho que lo ansié mi corazón, 
¿no habré de ir acaso a l Reino del ~¡fi sterio? 

En la tierra dice nuestros corazone~; : 

io.j alá no fuéramos mortales. oh príncipes ,69 

Detrás de estas palabras se halla implícita la angustia de quien se res iste a elllllpl ir con 

su cometido, pero también la impotenci a ante la llegada de la hora irrevoca ble de la 

muerte: 

¿A dónde en verdad iremos 
que nunca tengamos de morir? 
Aunque fuera yo piedra preciosa. 
a unque fuera oro, 
seré yo fundido , 
a llá en el crisol seré perforado. 
Sólo tengo mi vida, 
Yo, Cuacuauhtzin, soy desdichad07

1!. 

Es perceptible en estos versos una afún por a ferrarse a la vida - C0 Il10 cuando 

Nezahualcóyot l ex presa: "si yo. nunca muriera ¡si nunca desapareci era"- y no. co mo 

genera lmente se pi ensa acerca de l hombre prehispánico. la indo lencia () la cll tn.:g.a 

(,') Ih idelll., pág. 79. 

'o Il>illclII ., pág. 134. 



vo luntaria a los brazos de la muerte. es dcc ir. aunque por antonomas ia se de lln;1 ;1 los 

nahuas como el "pueblo de la muerte" . esto no signi fica que las mani fe stac iones de 

angusti a y de temor ante la inminenc ia del fin estén tota lmen te desterradas: por e l 

contrario. éstos re fl ex ionan sobre la estrec ha relac ión entre la vida y la Ill uc rte. e ntre e l 

aquÍ de l hombre y el más a ll á donde la di vinidad y la muerte ti ene su im peri o, 

Después de todo, arguye Cuacum: lltzin. "só lo tengo mi vida", [stc se nti miento 

de desamparo no es exclusivo de la cul tura náhuatl. s ino uni versa l. La mue rte para los 

tlamatinime era más bien e l cum pli miento de un" cita. una responsabilidad co lect iva y 

una realizac ión indi vidual: el hombre se esparce como una Il or. entrega su v ida en honor 

de los demás hombres. de la naturaleza, de los dioses y por último de esa gran casa q ue 

es e l universo. Esta ofrenda no se ha lla. s in embargo. cxenta dc dolor. ang ustia e 

incertidumbre, así lo testimonia un informante de Sahagún : 

Algunos d ías le logramos, y agC"'::t para s iempre se ausentó de nosotros para 
nunca más volver a l mundo. ¿Por ventura fue a alguna parte de donde otra vez 
pueda volver acá. para que otra vez sus vasa ll os puedan ve r su cara') ¡'por ve ntura 
vendam os a decir hágase esto o aquell o? ¿.vendrá por ventura otra \ 'Cl. a ver a los 
cónsu les y reg ido res de la repúbli ca? ¿ Verle han por ventura 111 ;'Is') (,Co noce rl e 
han más? ¿O irán por ventura más su 1TI<,ndami cnto y dec reto ') ,,vcndl-;'¡ ;ilgllll 
tie mpo a dar consuelo y refri gerio" sus principa les y cónsules 71, 

La preparac ió n para la muerte está llena de misteri o por lo que viene después: ¿,hay otra 

vida? ¿Acaso allá en el lugar donde se hace la cuenta. / a ll á prosigue la vida '). o hie n: 

"¿A dónde iremos / donde la muerte no ex iste?" Aunque po r diversas narraciones los 

nahuas pueden imag inar e l des tin o hUlll ano de acue rdo co n su CUSIllOg" llI;1 p;¡ n icul; lr, 

71 S¡\/I¡\G IJ N. Fray Bern and ino cle. ()p. cit.. págs,. 3 I 9·320 , 
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hay sin l:mbargo una nebulosa sobre el mús a llá: no ra lta qui en. como Cac31l13tz in . se 

inte rrogue primero de quien no morirá y, luego. so bre si habrá de vo lver a la ti erra: 

¿Qui én en verdad no tendrá que ir a llá? 
¡,S i es jade. si es oro. 
acaso no tendrá que ir allá? 
¿Soy yo acaso escudo de turquesas, 
una vez más cual mosaico vo lveré a ser incrustado'! 
¿Vo lveré a salir sobre la tierra?7C 

Se ve así la restauración o la regeneración de la vida. de la mi sma manera en que c l 

uni verso es destruido y reconstruido en sucesivas ocasiones . La lóg ica diría que e l 

hombre también renace; así como el día y noche se suceden inequívocamente. COmO la 

natura leza reverdece cada año, como e l guerrero muere para que la vida co lecti va 

continúe, Cacamatzin pregunta por la certeza de esta mecáni ca uni versa l. La respuesta se 

halla en boca de los di oses: e llos determi nan la vida del ser humano y también dec id irán 

e l ti po de muel1e que corresponde a cada hombre como su func ión dent ro de la 

cic licidad cósmica después de la muerte. 

3.2. La muerte y el más allá 

Entre los nahuas. la v ida y la muerte aparentemente en contradi cc ión se co mplementan: 

forman parte de una unidad . En la fil oso fía náhuatl vida y muerte son igua lmente 

mi ste ri osas, de la mi sma manera una y otra pueden convertirse en espac ios de gozo y 

" /hll /ell/ .. púg. 139. 
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este caso e l ser humano apenas es un en¡',rane de la gran maquinari a cósmica. aunque. 

paradój icamente, e l hombre se convierte en un héroe porq ue su muerte s igni lica la 

continuidad de los ciclos universales : 

Después de la muerte, los hombres quedan sometidos a destinos diferentes. según 
lo que hayan hecho durante su vida y. sobre todo. según la manera en que haya n 
muerto. El otro mundo no es común a todos; tampoco hay moradas di stint as pa ra 
los " buenos" y los " malos" . N inguna noc ión moral interviene aquí. La vida que 
se da a cada quien después de la muerte depende, ante todo, de la e lecc ión de los 
dioses, que han destinado a cada hombre un género espec ífi co de muerte; la 
suerte más envidiable está reservada a qui enes han perecido cumpli endo con los 
deberes que se les habían encargado al nacer73 

De lo antenor podemos decir que la muerte para los nahuas no es un puro hec ho, un ya 

no ser ni e l castigo o el premio de una vida ya de por si complicada: tampoco la 

conciben de una manera di ametral mente di stinta respecto de la vida, Mientras que los 

cri sti anos consideran que una vida meneskrosa ti ene como recompensa un más a ll á de 

venturas a la cual todos pueden aspirar. los nahuas ven en la vida e l sacrificio - en los 

tiempos primigenios- de los dioses y en la propia muerte la correspondencia necesaria 

para que la vida del universo siga su curso: só lo de esta form a vida y muerte continua ró n 

alimentándose una de otra. De acuerdo con un poeta anónimo la muerte puede 

eq uipararse con una edificación, en ella e l hombre se trasmuta en dios: " Por esto decían 

los viejos, / quien ha muerto se ha vuelto dios. / Decían: « se hi zo a llí di os» . qui e re 

dec ir que murió,,74 De alguna manera esta considerac ión es para le la a la a lirmación 

siguiente: los dioses fu eron los primeros el' ofrendar la vida para que e l gé nero humano 

7' SOUSTELLE. Jacques, E/universo de los u:/<:<,;{Js: pitg. 139. 
71 LEÓN- PORTILLA , Miguel. Op. Cil. , pág. 64 . 
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fu era restaurado en sucesivas ocasiones. Asimismo, el hombre contribuye con su Illuerte 

a que el Sol y las demás deidades pervivan; así el hombre se divini za en la medida en 

que alimenta la vida del cosmos. 

El más allá, la Región del mi steri o. también produce incertidumbre. interrogantes 

a los pensadores del México prehispánico: 

¿Dónde está la región en que no ha~1 muerte? 
¿No habré de ir allá yo? 
¿V ive mi madre acaso allá en la Región del Misterio? 
¿ vive mi padre allá en la Región del Misterio? 
Mi corazón trepida ... ¡no he de perecer... 
me siento angustiado' 75 

Chichicuepon de Chalco se interroga acerca elel más allá, principalmente porque husca 

una semejanza entre la vida y la muerte, como si ésta fuera la continuación de aquélla: 

¿Acaso en la región de los muertos 
habrán de proferirse 
el a liento y la palabra ele los príncipes? 

¿Trepidan los jades, 
se agitarán los plumajes de quetza l 
en la región de los descarnados. 
en donde de algún modo se vive?7Ú 

Mas también la duda sobre si habremos de volver a la viela ("¡.Acaso de lluevo 

volveremos a la vida?") se manifiesta como una forma de resis tencia ante la Illuerte 

inminente. no son éstas. s in embargo. las ideas que mús dominan en los d()CUIlH: lltoS 

" Ihidelll .. pilg. 80. 
7(, C hi chicucpon de C ha1co, "El poema de Chichicuepon'" , en LEÓN-PORTILL A. Miguel. h eCt" I"/(· ((/.\" 
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nahuas. sino la de un más allá que. en cOlll ras te con la concepción que se ti ene de la vida 

y la muerte - pues hay un doble sentimiento. como hemos visto. respecto ele estos 

fenómenos: causan angustia. dol or y micdo pero también a lho rozo) estú I kno de 

esenc ias: en e l lugar de l mi sterio se puede gozar de l verdadero canto de las tlores 

verdaderas y de las más bell as aves. como dice el poeta : 

En verdad lo digo : 
c iertamente no es lugar de fe licidad 
aquí en la ti erra, 
Ciertamente hay que ir a otra parte: 
all á la fe lic idad si ex iste . 
¿O es que só lo en vano venimos a 1" ti erra? 
Otro es el sitio de la vida. 
All á qui ero ir. 
allá en verdad cantaré 
con las mas be llas aves. 
Allá disfrutaré 
de las genuinas fl ores .. 77 

De la poesía náhuatl se desprende que los T0110¡; -espacios más menta les que 

fí sicos- a los que podrían ser remiti dos los muertos eran: e l Sol. e l cie lo. e l T la locan y e l 

Mi ctl án. Tanto Sahagún como Fray Barto lomé c~e Las Casas y otros cro ni stas as i lo 

confirman. Ex isten, sin embargo, diversas interpretac iones sobre si e l Mictl án es 

equiparabl e con e l " infierno" cri sti ano, pues aparte de que está d ividido. como e l 

77 LEÓN- PORTI LL A. Mig ue l. U /era/l/ros ¡lIdigel'os: Ixig. 68. (La licrr;, no es s iem pre el luga r de bien v 
IC lic idad. po r eso el hombre busca "otro luga r" c;,,,,de s i ha\' d icha. "variadas aves prec iosas" y " hel la, 
llores", como se aprecia en otro poema cuya ;: willogias con el citado arri ba son mús que evidentes: las 
llore, y los cantos verd ade ros so lamente podrán i",lI a rse en UII espac in olro. 11 0 en la ti e rra) . 
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infie rno de Dante. en nueve apartados (casas o habitac iones). las almas (o desca rnados o 

los s in cuerpo) se di solverán tarde o tempranon 

El tipo de muerte más deseado por los nahuas era a través de l sac rili c io. I'n r este 

med io se gara nti zaba un renacimiento poque qui enes morían en e l campo de bata ll a (en 

la guerra fl orida) o en la piedra de los sacrifi cios iban al lado del So l. para acompa iia rl o 

en su recorrido di ario. En dicho caso, la lucha por "apropiarse" de la vida de otro ser 

humano connota a su vez una lucha de clases. Esto es. en la medida en que hombre 

alTl esga su propia vida, hace que la I<storia, la cual consiste en una constante 

extroversión de la muerte, avance y que el orden divino continúe sin alterac iones . De 

esta manera, el guerrero caído en batalla se ubica entre el tiempo cíclico - mítico y 

cosmológico- y el lineal - cronológico- de los acontec imientos históricos. La dua li dad 

que cruza la mayoría de las manifestaciones nahuas es identiti cable en este caso. 

La 111uerte por sacrificio constituía la mejor fo rma de re integrarse al Iluj o 

cósmico. por eso es aceptada esto icamenie. más aún . era buscada vo lu nta ri amente 

muchas veces : " En medio de la llanura. / mi corazón quiere / la muerte a lil o de 

obsidiana. / Só lo esto quiere mi corazón: / la muerte en la guerra ... ·', o bi en: '"iV ini ste a 

ver lo que quería tu corazón: / la muerte a tilo de obsidiana!".79 En los sacrifi c ios la 

víctima era vestida con los atavíos de la deidad (se le convertía en d ios. e ra la 

reencarnaci ón del dios entre los mortales; con este rito de renovación el di os se mantení a 

j oven y fuerte) y se le llamaba ixiptla, es decir, " la imagen de l dios"sO Pero e l gue rrero 

" " En Mictl an. en todo caso . la otra v ida só lo es de corta durac ió n v term ina en d iso luc ió n. desapa ric ión 
lota l de l ser" SOUSTELLE. Jacq ues, Op. ci/ .. pago 14 l . 
N LEÓN-PO RT ILLA, Mig ue l, Li/er a/llras indígenu.\", púgs. 11 0 y 82 . 
,,, e fr. SOUSTELLE, Jacques, (Jp. c it . pág. 58. 



as imismo obtiene e l derecho a permanece,' junto a l So l. además de que se le cnncedi~1 el 

pri v il egio de la trascendenci a en la tierra y en e l más a ll á: 

En e l más allá, al guerrero le está reservado e l mejor destino: acompañar a l so l: 
además, podrá convertirse en ave a los cuatro años. asegurando de esta manera su 
trascendencia, por lo que la única muerte que desea es la muerte a tilo de 
obsidi ana, en combate o sacrificioS'. 

A l lado de los guerreros muertos y los sacrificados se enc uentran las mujel es muertas al 

dar a luz; éstas rec iben el mi smo privilegio: acompañar a l Sol durante e l día. Hay una 

especie de analogía entre estos tipos de ;ilLlerte; la muj e r muere mi entras c um p le \lna 

función reproductora -como la tierra aqué lla puede dar vida-. los guerreros as imi smo 

ponen en juego su vida o la engendran por medio del au tosacrdlcio. Otro dato acerca de 

la muerte a 'filo de obsidiana es que quien tenía esta suerte. según se dice. reencarnaba 

cuatro años después en e l cuerpo de un colibrí. Por lo dicho podemos a llrmar que los 

nahuas pensaban en la reencarnación como una pos ibilidad de l más a ll ú. hec ho q\le se 

reproducía en los ritos sacritlciales en que los dioses reencarnaban cada Mio. Por 

ej emplo. en los deso llamientos la piel del ,acrificado pasaba a formar parte de l atuendo 

de l sacerdote. así, éste se hall aba vestido p·')r la divinidad s imbólicamente. Por o tra parte. 

hay más posibilidades de supervivencia después de la muerte dentro de la cosmov is ión 

náhuatl. Entre e llas e l Tlalocan, lugar a l que es taban destinados los q ue perecían 

ahogados o fulminados por un rayo o por cualquie r o tro efecto del agua. I han a dar a l 

re ino de Tláloc. un jardín s iempre verae. Asimi smo es e l lugar de los tlaloques 

(peq ueños seres que resguardan e l maíz y di stribuyen las llu vias). donde jamús litltan 

SI MATOS MOCTEZUMA. E., Op. cil. pág. 15. 
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ti'utos ni a limentos. Para los aztecas el T la locan no era más que una pos ibilid ;'J(.1. e ntre 

otras. de la vida después de la muerte. según .l acques Soustel le: 

Dedicados a la guerra sagrada, los aztecas han creído en la inmortalid ad ce les ti al 
y so lar en la a legría luminosa de la mañana y del mediodía. A l mi smo ti empo. 
han adoptado e l mito de otra inmortalidad. la que contiere e l di os de las llu vias a 
todo el que recibe en e l jardín eterno. de frondas siempre verdesK2 

Fray Bernandino de Sahagún dice que " los que van allá son los que matan los rayos o se 

ahogan en el agua, y los leprosos, bubosos y sarnosos. gotosos e hidrópicos"". De esta 

forma el T lalocan se nos presenta como el lugar opuesto al Mictl án. ya que en 

contraposición a la oscuridad; en el Tlalocan hay luz. árboles, alimentos y ti erra le rtil. 

En resumen es el sitio de energía de vida. mientras e l Mictlán es e l siti o de la energ ía de 

muerte. No habiendo ninguna relación entre uno y otro como premi o y cast igo. Como 

erróneamente fue interpretado por los frail es de la época. 

Mientras que la inmorta lidad o la reencarnación ag uardaba a los guerre ros. las 

tiniebl as del ínframundo envolvían a la multitud de los muertos ordinarios. tste se 

co nstituía por nueve planos, el noveno na el ll amado Mictl án donde - a dilCrcncia del 

infi erno cri stiano- re inaba un dios: Mictlantecuhtli . Por esta razón e l nueve se 

consideraba una cifra nefasta. Al Míctlán se le describe como un lugar amp li o. 

oscurísimo que no tiene luz ni ventanas. También se le conoce con los nombres de 

Tocenchan y TocenpapoJihuiyan, que se traduce como " nuestra casa común" o " nu estra 

casa común de perderse" : Ximoayan significa "donde están los despojados. los 

desca rnados"; Atlecaloacan , "s in salida a la ca ll e"" y I-Iuilohuayan. "donde todos vall "". 1\ 1 

, ~ SOUSTELLE. Jacqucs. Op. cil .. pág. 65. 
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Mictllin se acccdia dcspuCs de sonear algunos obstáculos: primero Sl' !l¡L1'i" qUl' pa~ar 

por dos sierras quc chocan cntre s i, una cult::bra que guarda el <':<lInino, d lugar de I;¡ 

laganija verde; tenía qUl: pasarse, asimismo. IX,r nc!lo p;:immos ~ ocho e"lbdos y por d 

lugar donde se eneuentr:l el tzehecayan o viento frío de navaj:ls: l:tlseguid¡¡ lenia que 

atravesarse el rio Chiconahuapan. p.:1S0 previo del Mictl:'m. Esto último sóh, er¡l pusiblt:: 

si el lTluerio era trasportado por el perro que habi¡l sido s¡lCrific¡ldo P;lTa lJUl' ¡lCOmpml¡lr¡l 

a su amo. Si se trataba de gente imponante. adem¡\s ¡kl pcrro. se sacrificaha a vcill!e 

esclavos y a vei nte esclavas el día en que se incinl'raban los restos de su sciillr. con d tin 

de que lo acompañaran. 

El modelo de "vida" ultraterrcna ticne sus bases cn la terrena. Se lrat¡¡ (k un,¡ 

supervivencia simbólica de la vida en la muerte. Como conclusión de l'Slc aparlddo 

puede argmllentarse que el hombre sólo tiene una promcs;l de klicidad: la muene al 

servicio de los dioses. Ademús de que lejos de considerar 1;1 vida (omu una elapa en el 

c¡lmino hacia otra más perfecta y feliz. el hombre está l'xpueslO a la lksgracia ~ la 

contingcncia. La incertidumbre acerca dd maii<.l1la que seguid al hoy, b C()IISI¡lIltc 

"nlelKlZ¡l de lo que puedc aconlecer se hall., condensada. erigida <.:n d<.:id¡ld. 1;1 

deSlrueeicln contiene ya el germen dc l nuevo naccr. Los pensadores uahuas t'onl'l'bian d 

Imis ¡¡lIa de acuerdo con el cumplimil:11Io de los designios divinos por parle tlcl 111I1er10. 

m{IS que a partir de la actuación moral durante la vida . El hombre tl:nia. p"t' dio. ];1 

espcranz.1 de ir juniO al sol. al Tlalocau. al treccno ciclo ti la infonuna d<.: SllUll'l<.:rsc :tI 

imperio de Micllanlecuhlli . el MiCI)¡"m. El lInit:o ineouwnil'ull' l'l~1 qtlc los l[(lll1hrl' ~ 1111 

e!cgían ni el lugar ni el momelllO ni las t: l"t:IUlst¡l ll t:ias de ~u ll1l[(:rl<.:: 1111<':UII;l.\ 'I\lC l'U la 

visiúll cristiana lodos podemos aspirar al cielo. cn 1;1 <.:ultura núhU<ll1 nn. N\I<.:slros 
(,.~ 



destinos están marcados desde que nacemos y nuestro fin no ti ene. sobre todo. UIl 

sc ntido mora l o teo lógico . 

. Lt La dualidad vida/m uerte 

Eduardo Matos sintetiza de la siguiente forma la dualidad vida/muerte en la cultura 

náhuatl : "¿Culto a la muerte? Más bien culto a la vida .. a través de la muerte" . La lógica 

indica a lgo claramente identificable que consiste en ver la muerte como e l aná logo ele la 

vida. Lo perecedero se considera como lo perenne, al mi smo tiempo que la viela ya 

conti ene e l germen de la muerte. Este dua li smo puede extenderse a otros ámb itos: m ito e 

hi sto ri a. por ej empl o, en la visión del : 1Undo de los nahuas no tienen lím ites bi en 

defini dos; dioses y hombres en ocasiones se confunden: los d ioses a veces represe ntan 

dos caras. la del bien y la de l mal. son jóvenes \' viejos: la muerte só lo es concebible 

CO Ill O ge neradora de v ida e inversamente. En palabr<1s de Jacques Soustell e: 

La muerte y la vida son só lo dos aspectos de una misma realielad ... Ta l vez 
ningún pueblo histórico ha estado tan obsesionado como e l mexicano por la 
presencia fo rmidable de la muerte; pero para él la vida brotaba ele la muerte. 
como la pequeña planta del grano que se descompone en e l seno ele la ti erraX3 

Los nahuas Ill' consideraban al nacimient( y el fallecimiento como princ ipio y fin ele un 

proceso sino etapas ele un ciclo en e l que están íntimamente re lac ionados. [s mús. puede 

hah larse de una unidad indi soluble vida / muerte. porqm: una y otra se im pli can 

" SOUSTELL E. Jaeg ues. Op. U /. pág. 11 3. 
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lllulUamcnlc y ciertils veces se confunden. como cn aquella m;\sr.:am dc Tlalilco r.:uya 

imagcn rclleja la concepción de la dualidad n;\huatl de uua manera prr.:cisa: la mit;ld dd 

roslro l'slú ,kscarnada y la otra muestra ia vitalidad . Es éste un ejemplo de r.:únJ(l dcs(k 

los tiempos remotos el hombre prehispúnico sr.: ha preocupado por nwnilcslar su 

posición respeclo de estos fenómenos complementarios dentro de su posición lilosó lic;!. 

E] dualismo en la arquitcelUra (il' alguna rmmem coincide r.:on las l¡'rmas dd 

pensamiento mihuatl. En Tenochtitlan dos templos vecinos eran la concreción imponr.:rlle 

de las dos caras que dominan la existencia: el de HUlzilopochtli. (llIe se hallab;1 tk'r.:nrado 

con un friso lleno de calaveras y el de T láloc. adornado con los símholos del ag.ua. 

vegetación y la fecund idad. De esta manr.:ra. los nalntas atirmaban la vida en la mr.:dida 

r.:n que afirmaban la muerte. Podria decirse (!ue la concr.:pción dual vida I Illur.:rle ~'ntre 

los t);lhuas es un renejo microcósmieo del orden divino y cosmogónico. ()lIC1";l lcóatl y 

Tezcatl ipoca. encarnaciones clel dU¡l lislllo como principio fund,uncnlH l del llIundo 

prehispánieo. crean y destruyen alternativamente los cuatro primeros soles. ()ueI7..illcúatl 

aniquila los dos mundo creados por Tczciltlipoca y éste los creados por aquél. El propit1 

Quetzalcóatl y la Coatlicuc son <:jemplo elaro de la dU;llidad que atr;lviesa tod,l 101 

Iilosona náhuatl ; aquél sintetiza el cielo y la tierra: ésta. la vida y la muerte. 

De esta manera, el hombre se habitúa a convivir con la idea u<: 1;1 l11uerte. pues 

algün día tendrá que someterse 11 la vo luntad divina: 

Desde que el hombre nace o ·'desciende'· por la dccisión de la Dualidad suprema. 
se r.:ncuentm autormiticnmentc inSl' rto en estl' orden. en podr.:r ,k e:-l.l 111;·lqUlll;1 
omnipotcnte. El signo de) día de su nacimiento 10 dominar¡'l h;lsla su IlllH':l"\e: aun 
llegará a detcrminarla y, por cnn.-;ceuencia. también dderminar;"l su vid;l e11 cl 
tllob allÍ!. según se haya escogido para morir sacrificado - y sc unir;'l :11 cortejo 
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resplandeciente de l sol- o ahogadc,. caso en que conocerá las de li c ias s in fin del 
Tlalocan, o, en fin , condenada a la nada en el más all á tenebroso del Mictl an. Su 
suerte entera está sometida a una ri gurosa predestinaciónx4 

Al final , y le jos de la interpretación filosófica occ identa l. la dualidad vida / Illucrte cn el 

México prehi spánico sirve de punto de relerenci a para ex plicar las particularidadcs de 

los aspectos relig iosos, literarios. arquitectónicos y aun económicos . A lrededor de este 

tópico se organiza y justifica el culto a la muerte - y por tanto a la vida-o los sacrificios 

humanos. la guerra ll orida, la organizaciór del ti empo en dos calendarios para le los y las 

relac iones vida / muerte /más allá. Más que la inmorta lidad. a los nahuas k s preoc upaba 

la constante reintegración del microcosmos en el macrocosmos. as í como la de l hombre 

en la divinidad y la sucesiva retroalimentac ión entre la vida y la muerte. 

Es así como los nahuas buscan responder a las interrogantes so bre e l origen. 

permanencia y destino de la humanidad; ev.i ste en sus argumentac iones toda una lóg ica 

de co rrespondencias, las cuales deben ser interpretadas en el marco de SlI propia 

dinámica. No es suficiente la apli cación de lIll OS parad igmas que pos iblemente se 

adec uen a las filosofias clás icas y modernas de Occ idente. mas no a otras 

manifestaciones inte lectuales. 

,., SOUSTELLE. Jacques. Op. cil .. pág. 120. 



Conclus iones 

Vida y mucne como hemos visto fueron objeto de las renexiones {h.: los IlamatinillK'. 

ademús de que están representadas en huena parle de las actividadl's .le 1,1 culltl r.1 

náhu;ltl. [stas ideas no signi fi can principio y fin, eomo en otras civilizaciunes. sinu (jUl' 

representan un ciclo de constante renov,. ;ión: están relacionadas dia!Cctic;nllente y de 

manera complemcntaria. Dentro de la fi losofía mihu;ltl vida y muerte constituYl'll l',i CS 

medulares a partir de los cuales pueden explicarse otros lemas estrictamente lilo~útieos , 

¡;amo la búsqueda de la verdad, la rekH;ión entre el hombre y la divinidad. d prohkm:l 

de la duración y la inmortalidad. entrc otros, 

En este sentido. los nahuas han privileg iado d cullo a la muerte. porqUl' do.:: e~; 1 

forma "doran la vida. [ stc hecho. sin duda. permite diICrcllciar d sentido {: w: sc da a la 

\'iel;¡ y a la muerte en Occidente: mientras que para los cristianos la muerte signiticl un 

castigo impuesto por Dios allá en los ¡;"mpos primigenios. p:lr;1 los n,dlllas ést,l el',l 

considerad;l una obligación, un tributo con el cual se pagaba el saerilil' io ,k, l,,~ d¡,, ~~'~ , 

ademús dc que constituia la otra cara de la vida: es decir. la mucrte no tenia un sentido 

ético o moral para éstos, La vida tampoco se consideraba un tninsito en el t¡Uc' el hombre 

tenía qUI! portarse bien para aspi rar ;, IIn:1 vida eterna y plena de dones divinos. alltes 

hien los habitantes del Méx ico prchispúnico esperaban vi\"ir de ;!cuerdo C\lll ¡us sil;nt'S y 

designios. los cua les regían su exish:nóa. pero tamhién dck'flninahan la 1( 'nl W ,'11 '1 UC' 

habrian de morir. El m;',s allá. entonces. no necesariamente coinci(!e con hl l'h:mid,H! ui 
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con la gracia divina. s ino con un" I"hm tn,sccndcntal contribuir par;-¡ (JUl' perdur<.: 1" 

amlOnÍ¡, cósmica. De est<1 mancra. el tiempo entre los nahuas sigue el curso de un 

circulo. En la dinámica del pensamiento mihuatl ha~' una relaciún de comr[clIll'ntaril'{bd 

entre el hombre. el universo y los dioscs. C"tla cual cumple una función determinantc. si 

i,lguno t(llla ,Idvicnc el CllOS. el ordcn cósmico ~e vc vinlentado y tanto dioscs como 

hombres Icndrán la obligación de rcimegrarlo. 

En la medida en que la humanidad es producto del sacrificio divino. li l ún ica 

posibilidad de retribuir este gesto consiste en otrendar la vida cn honor dc los dioses. 

para lo cual el sacrificio ritual y la guerra tloridn son ncccsarios. De esta ti'rm,1. en lil 

tilosofia nahuatl la vida ¡¡dquiere varias connotaciones: primero ('S un don de los dinses 

que debe compensarse: luego es considerada el lugar donde se padcccn hambrc·s. fríos. 

sufrimientos. cuyo destino est,', determinado desde el n;]cimicnlO. es la divinidad qui\.:1l 

tiene la última palabra; la vid" t:tmbicn puede s('r el lugar l'll qu(' se canta y se b;.tila, se 

disfrllla de [a amistad. se fraguan rostros ~ corazoncs. ~ se alc<mza la trascendencia tanto 

entre los hombres como después dc muertos, L , vidit. de~de este punto tk vis ta. cs m:is 

que d antccedcnte de In mucrte. Sil consecllc!1l"i;1. 

Los nahuas. s in embargo. hacen enfasis cn un punto acere;! de la vida : ;ltkmú~ de 

que eSI:'l llena de s ituaciones indeseables. sc halla a c.'\pcns<ls de b fllg,tcitJ¡td qlle, ¡lInto 

con clmistcrio sobre cI,m'ls allá, produce allgu~tia y la impotellcia allte [o inm incntc, NI> 

1:11ta la súplica ("si nunca nUlricra I si nunca desapareciera") no la valicntc elltre¡;;, ( 'mi 

corazón quiere I la muerte 11 tilo tic ob.~i diana··l_ Por CSIn. vida y mUl'rll' en la liltl~, ,!iit 

nühuatl adquieren varias connotacioncs 111.<: 111' siempre coinciden eOIl P;¡trtlIWS lI111ralcs. 

sino que rcsponde.) a 111m cOl1cepciún dtl<l!. La mllerte no es el fin ni d nacimicnto el 
Mi 



principio. sólo son rases de un ciclo recurrente. Ahora bil'n. la vcneraciún dc la Illl!CrlC 

implica una veneración de la vida. porque entre ellas no puede establecers..: ulla relación 

de causa y electo. sino un;1 continui(bd: es más. podri;Ullos ;Irgum..:ntal' '1u,' illl\ t ;l~ 

conforman una unidad indisoluble. El cOI,certo clave que permite esta interprctaciún es 

el de la dualidad. ésta SI! encuentra presente en diversas manifestaciones <!c 1;1 cuhura 

míhuatl. y sin duda es a partir de ella que podell l(l:; deeir que este pueblo tk la IllUl'r1C es 

también un intenso adorador de la vida (' cosa preciosa') por esta razón puede decirse 

que el hombre prehispánieo no esperaba la inmortalidad. habría sido una cOlllr;¡dicción. 

sino la muerte como un estado de reposo a partir del eu,,1 se engendra nw,:v:lIl1l:ntl' la 

vida. 

La muerte. asimismo. no es considerada un hecho neccsarianll'ntc Iaml·lltahk. 

por el contrario, a veces era buscada con . . fin de que. al morir. d hombn: se reintegr;1r;1 

al orden cósmico. por un I:ldo. y se volvicra un poco dios. por Olro. El mús all;"1 dividid(, 

en trece ciclos, el So1. el Tlalocan y el Mictlán no se obtenía a consecuencia de tlIW vida 

de resignación y renuncia. sino por eltilX) de Illlll.::rtc. No es ulla visión ética 1,1 ljue pri va 

en ];1 consecución de otra vida como la d;sposición del hombre para cumplir COIl los 

designios divinos, porque al nacer el hombrc recibia los signos de su porvenir Ii1ntO en la 

tierra como después de la muerte. Má~ que para vivir. se educaba ,1 prillcipcs y 

macchuales para morir de una manera y 11(, de otra. la rectitud cn la vida tenia que estar 

acorde con la búsljueda de los verdadero~ ' ostros y corazones; esto sólo seria posible si 

vivían y Illorian para sald,lr su deuda con los dioses. 

(,' ) 
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